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J.  P.  CARPIO 


ALVARO  >E  O^OL^ 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


Blanca   Carmen   Muñoz  Franco. 

Doña  Clara   Almudena  Ayala. 

Moza  1/   Antonia  Otero. 

Moza  2/   María   Luisa  Ponte. 

Athael   Luciano  Ramallo. 

Juan  de  Orgaz   Ricardo  Galuche. 

Don  Lope   Enrique^  Ponte. 

Don  Diego     Rafael  Terry. 

Chinchilla   Ricardo  Alonso. 

Don  Pedro  de  Acuña     José  Rubio. 

Fray  Ulpiano   José  Rubio. 

El  Lego   Valentín  Tornos. 

Hermano  Portero   Argimiro  Guerra. 

Un  Pastor   ,   Enrique  Ponte. 

Un  Criado   Leopoldo   E.  Valenzuela. 

Fraile  1."   Leopoldo   E.  Valenzuela. 

Fraile  2.°   José  Antón. 

El  Faraute   Enrique   A.  Diosdado. 


Operarios   y  frailes. 
Apuntadores  :   Enrique   Ruiz  y  Leopoldo  Endériz. 


El  prólogo,  en  el  año  1340.  El  resto  de  la  obra,  doscientos  años  des- 
pués. Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 


PROLOGO 

Salón  de  un  ruinoso  castillo.  Las  paredes,  resquebrajadas  y  desprovistas 
de  ornamento  alguno,  muestran  la  actual  decadencia  de  la  vieja  mansión 
feudal.  Sólo  un  enorme  cuadro  de  ancho  marco  tallado,  que  representa 
un  caballero  de  canas  barbas,  pende  de  la  pared  del  fondo,  sobre  una 
amplia  chimenea  de  campana,  en  cuyo  hogar  apagado  sólo  quedan 
cenizas.  Puertas  laterales.  Dos  ventanales  en  el  foro,  por  cuyas  ojivas, 
desprovistas  de  cristales,  penetra  el  frío  aire  de  la  noche.  De  cuando 
en  cuando  un  relámpago  ilumina  la  escer.a  y  se  escucha  el  rumor  de 
un  trueno  lejano. 

(Sentado  ante  una  mesa  de  roble,  y  frente  a  un. 
gran  arcón,  un  caballero  anciano  y  raídamente 
vestido  dormita  sentado  en  un  butacón  de  cuero. 
Este  personaje  es  el  representado  en  el  cuadro. 
Tanto  el  arcón  abierto  como  la  mesa,  están  aba- 
rrotados de  talegos  de  oro.  Montones  de  mone- 
das se  apilan  frente  al  anciano,  que  se  durmió 
mientras  contaba  el  dinero  de  uno  de  los  tale- 
gos. Un  velón  de  una  mecha,  colocado  sobre 
la  mesa,  alumbra  tenuemente  la  escena.  Al  al- 
zarse el  telón  sale  el  Faraute  por  lateral  derecha 
y  se  aproxima  a  la  batería.  El  teatro,  a  oscuras. 
Al  tiempo  que  habla  se  va  haciendo  la  luz  en 
la  escena.) 

FARAUTE 

Para  el  drama  que  empieza  ya  se  ha  alzado  el  telón. 
El  Faraute,  dispuesto  a  cumplir  su  misión, 
os  envía  la  ofrenda  de  un  rendido  saludo, 
esperando,  señores,  que  le  sirva  de  escudo 
a  su  charla  importuna  vuestra  amable  atención. 

Estamos  en  el  año  mil  trescientos  cuarenta  ; 
un  castillo  en  la  noche,  y  en  la  noche  tormenta. 
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Figura  que  es  invierno  ;  se  ha  desbordado  el  río*; 
por  esos  ventanales  sin  postigo  entra  el  frío, 
y  en  esa  chimenea,  donde  ha  poco  hubo  fuego, 
el  viento  en  las  cenizas  pone  un  mudo  trasiego, 
jugando  a  que  las  tristes  parezcan  de  esta  suerte 
movidas  por  la  Vida...,  cuando  son  de  la  Muerte. 

¿  Veis  que  junto  a  la  mesa  dormita  un  hombre  anciano 
con  la  testa  inclinada  y  un  doblón  en  la  mano? 
Olvidó  la  tormenta,  olvidó  al  mundo  entero 
y  se  durmió  arrullado  al  son  de  su  dinero. 
¡Oh!,  no  hagáis  nunca  caso  de  vanas  apariencias; 
el  semblante  es  la  máscara  que  oculta  las  conciencias. 

Y  así,  tras  una  barba  que  es  venerable  y  cana, 
en  el  fondo  del  cráneo  de  una  cabeza  humana 
se  encierran  los  instintos  más  bajos  y  ruines. 
Este  anciano  no  tuvo  en  su  vida  más  fines 


fué  de  sangré  ^.^d  lobos  y  de  estirpe  de  avaros. 

Para  él  nunca  hubo  leyes,  ni  razones,  ni  fueros. 
La  razón  de  su  vida  fué  contar  sus  dineros, 
prestarlos  con  usura,  cobrar  censos  crecidos, 
quedarse  con  las  tiernas  de  los  pobres  vencidos 
y  sembrar  la  miseria  y  el  llanto  en  su  redor  ; 
ni  conoció  a  un  amigo  ni  se  entregó  a  un  amor. 

Así  llegó  a  formarse  una  fortuna  inmensa, 
tacaño  en  su  vestido,  tacaño  en  su  despensa, 
i  Oro,  y  oro,  y  más  oro  !...  Su  razón  de  razones  : 
hacer  que  tres  millones  sumaran  seis  miHones. 

¡  Siempre  más,  siempre  más,  siempre  más  !...  Pero  un  día 
se  halló  viejo.  Y  sintiendo  que  su  vida  vencía 
sin  llegar  a  la  suma  fabulosa  soñada, 
tuvo  un  gesto  terrible,  una  horrible  humorada. 
Pactó  con  el  demonio.  «Quiero  ganar — le  dijo — 
veinte  millones  justos.  Te  vendo  a  precio  fijo 
un  alma  que  me  estorba  y  nunca  utilicé. 

Haz  que  viva  unos  años.  El  día  ansiado  en  que 
en  pilas  de  talegos  tenga  yo  esos  millones, 
por  la  vida  que  hoy  compro,  tú  de  mi  alma  dispones.» 

Aceptóle  el  diablo  aquella  pretensión. 
El  avaro,  contento,  continuó  su  misión 
de  hacer  oro  y  contarlo  sobre  el  dolor  ajeno, 
y  aun  fué  mucho  más  malo  el  que  nunca  fué  bueno 


que  el  fin  de  h- 


pararse  en  reparos  ; 


ATHAEL 
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Ni  el  crimen  le  detuvo  para  amasar  doblones  , 
y  así  fué  am.ontonando  millones  y  millones 
sin  disfrutar  placeres,  sin  conocer  derroches, 
contando  y  recontando  el  oro  por  las  noches. 

Hasta  que  en  esta  noche,  en  que  empieza  esíi  historia, 
sumando  sus  oyllones,  rendida  su  memoria, 
oprimiendo  su  mano  un  doblón,  se  ha  dormido. 
Y  ahora  está... 

(El  viejo  ha  ido  abriendo  lentamente  la  mano,  y 

el  doblón  en  este  instante  cae  al  suelo.) 
\  Pero,  calla  !  Ha  sonfido  un  ruido, 
i  Ah  !  Es  que  el  doblón  al  suelo  se  cayó  de  su  mano. 
Ya  se  mueve.  Parece  que  despierta  el  anciano. 
El  sonido  del  oro  alumbró  su  razón 
y  su  vista  lo  busca  asustada  y  ansiosa. 
Pues  que  siga  él  el  curso  de  esta  historia  asombrosa. 
El  Faraute  en  tal  punto  terminó  su  mislóti. 

(Vase  el  Faraute  por  donde  entró.) 
ACUÑA  (Despertando.) 

Es  extraño.  Me  he  dormido 

en  lo  mejor  de  la  cuenta.  (Se  oye  un  trueno-) 

Por  lo  visto,  la  tormenta 

en  su  furor  no  ha  cedido. 

Profundo  debe  haber  sido 

mi  sueño  si  he  de  juzgar 

por  lo  que  corrió  la  mecha.  (La  despabila,) 

\  Y  la  cuenta  aún  no  está  hecha  ! 

Pues,  aunque  el  sueño  me  acecha, 

no  queda  sin  terminar. 

Van  diecinueve  millones 

de  reales  de  vellón. 

Para  el  último  millón 

faltaban  treinta  doblones. 

Vamos  a  ver  si  aquí  están.  (Contando  monedas.) 

Uno...,  dos...,  tres,..,  cuatro...,  cinco 

¡  Ah  !  No  sabéis  con  qué  ahinco, 

con  qué  lujurioso  afán 

os  fui  reuniendo  una  a  una, 

estrellitas  de  oro  viejo, 

hermosas,  pues  dais  reflejo, 

tiranas,  pues  dais  fortuna. 

A  ver.  Seis...,  siete...,  ocho...,  nueve... 
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ATHA. 


ACUÑA 
ATHA. 

ACUÑA 
ATHA 

ACUÑA 
ATHA. 


I  Oh,  sí ;  llego  a  la  treintena  ! 

Diez...,  once...  (Se  oye  un  nuevo  trueno.) 

i  De  nuevo  truena  ! 
Doce...,  trece...  ¡Cómo  llueve! 
Catorce...  y  dos  dieciséis..., 
dieciocho...,  veintidós..., 
veinticuatro...,  veintiséis..., 
veintiocho,   ¡  Faltan  dos  ! 
(Viendo  un  doblón  sobre  la  mesa.) 
Aquí  hay  una.  ¡  Ven,  hermosa  ! 
Pero  me  falta  otra  estrella, 
otra  tan  solo.  Sin  ella 
no  sale  mi  cuenta  airosa. 
¿Dónde  te  podré  encontrar, 
disco  de  mis  ambiciones, 
para  poder  completar 
con  tu  fulgor  mis  millones? 
Tanto  luchar,  y  al  final, 
cuando  ya  alear zo  el  deseo, 
viene  a  robarme  el  trofeo 
un  miserable  pigmeo 
hecho  disco  de  metal. 
Pero  el  doblón  surgirá. 
Iré  a  buscarlo... 

(A  este  tiempo  se  ilumina  de  rojo  el  fardo  de  la 
chimenea.  De  él  surge  Athajel  vestido  con  el  tra- 
je rojo  clásico  en  el  diablo.  Trae  capa  larga.  Al 
entrar  se  agacha,  coge  el  doblón  caído  y  se  lo 
ofrece  gentil  y  sarcásttcamente  a  Acuña,  que, 
puesto  súbitamente  en  pie,  le  mira  asombrado.) 

Es  en  vano. 
No  ha  de  buscarlo  tu  mano, 
porque  el  doblón  aquí  está. 
¿Quién  eres  tú? 

Tu  memoria 
va  siendo  vieja  y  flaquea. 
¿Quién  te  abrió? 

La  chimenea. 

Por  ella  entré. 

¿Y  es  tu  idea?... 
Recordarte  cierta  historia 
que  sin  duda  has  olvidado. 


ATHAEL 


Lejano  está  el  día  aquel 

en  que,  viejo  y  agotado, 

vendiste  a  cierto  doncel 

por  vivir  más..., 
ACUÑA  (Reconociéndole.)  ¡  Athael  ! 
ATHA.    El  mismo.  Has  adivinado. 

Yo  he  cumplido  mi  misión 

e  hice  honor  a  mi  promesa. 

La  suma  total  es  esa 

hasta  el  último  doblón. 

Cubiertas  tus  ambiciones, 

viene  a  cobrar  quien  no  fía. 

Viejo  Acuña,  tu  alma  es  mía. 
ACUÑA  ¿Y  quieres?... 
ATHA.  Que  me  la  abones. 

ACUÑA  Y  me  vienes  a  decir... 
ATHA.    Que,  habiendo  el  plazo  vencido, 

beses  el  doblón  caído 

y  te  aprestes  a  morir. 
ACUÑA  ;  Morir! 

ATHA.  Morir,  sí.  Ten  calma 

y  dime  :  si  has  de  pagar 

y  no  te  quieres  matar, 

^,  cómo  me  llevo  yo  el  alma? 
ACUÑA  Pues  no  te  la  doy. , 
ATHA.  Es  mía, 

y  ia  deuda  no  perdono.. 
ACUÑA  iHablas... 

ATHA.  En  el  mismo  tono 

que  vine  a  hablarte  aquel  día. 

Yo  siempre  he  sido  formal 

y  nunca  falté  a  mi  trato. 

¿Faltarás  tú  a  ese  contrato? 
ACUÑA  Si  ello  es  preciso... 
ATHA.       ,  Es  fatal. 

ACUÑA  Pero... 
ATHA.  ¿Te  matas? 

ACUÑA  (Anonadado.)        Me  mato. 
ATHA.    (Sacando  un  puñal  de  su  cinto  y  dándoselo.) 

Pues  toma.  Aquí  está  el  puñal. 

Y  ahora  procura  abreviar, 
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porque  partir  me  precisa 
y... 

ACUÑA  (Buscando  temblorosamente  un  vunto  vulnerablé 
en  su  cuerpo.)  ¿Dónde?... 

ATHA.  En  el  pecho    ¡  Aprisa  ! 

Ya  tardas  mucho  en  pagar. 

ACUÑA  ¡Perdón! 

ATHA.  No. 

ACUÑA  Pues  sea,  sí. 

ATHA.    Aun  guardas  algo  de  honor. 

ACUÑA  Me  diste  cuanto  pedí. 
Pago  y  cumplo. 

ATHA.  (Después  de  extender  el  brazo,  cubriéndole  con 
la  capa.)  ¿Ya? 

ACUÑA  ( Clavándose  el  puñal.)  ¡  ¡  Ay  de  mí !  ! 

(Cae  desplomado  en  el  sillón  con  el  puñal  cla- 
vado ert  mitad  del  pecho.  Athael  tira  de  los  cor- 
dones de  la  capa,  que  se  cierra  en  forma  de 
saco.) 

ATHA.  ¡  Ha  sido  un  buen  pagador !  (Se  echa  el  saco 
al  hombro  y  desaparece  por  la  chimenea,  en  la 
que  se  apaga  la  luz  roja.  Se  oye  un  trueno,  y  el 
viento  apaga  el  velón.) 

FIN   DEL  PRÓLOGO 


INTERVALO 


Al  alzarse  el  telón  aparece  una  cortina  oscura  que  se  descorre  en  parte. 
Por  un  gran  hueco  abierto  en  el  centro  de  ella,  y  a  través  de  tenues 
gasas,  se  ve  el  espacio  infinito  tachonado  de  estrellas.  Lentamente,  y 
girando  sobre  sí  misma,  pasa  la  tierra  cruzando  el  vacío  en  su  marcha 
eterna  y  triunfal.  Batería  derecha,  encendida ;  izquierda,  apagada. 


FARAUTE 

(Asomando  por  un  lateral.) 

Dos  siglos  han  pasado  en  el  espacio  eterno. 
Por  la  tierra  han  cruzado  nuevas  generaciones 
cargadas  con  sus  y  icios,  virtudes  y  pasiones. 
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No  ha  cesado  aún  la  lucha  de  la  Luz  y  el  Averno. 

La  tierra  no  interruiiipe  su  rítmico  rodar. 
Cada  invierno,  al  morir,  abre  el  vsurco  a  un  estío. 
Y  los  seres,  pasando  como  el  agua  de  un  río, 
nacen,  viven  y  acaban  por  fundirse  en  el  mar. 

El  caudal  de  los  ríos,  por  el  m_ar  apresado, 
sube  al  cielo  y  en  nubes  vuelve  al  suelo  a  caer, 
y  otra  vez  vuelve  al  cauce  y  del  mar  vuelve  a  ser, 
sin  descanso  a  morir  y  a  nacer  condenado. 

Y  lo  mismo  que  el  agua  son  las  generaciones  • 
ríos,  mares  y  nubes.  Nada  hay  quieto  e  inerte. 
Eternamente  luchan  la  Vida  con  la  Muerte 

en  el  trasiego  eterno  de  las  transmutaciones. 

Hay  lucha  en  las  conciencias,  en  el  aire,  en  la  flor, 
en  el  astro  que  muere  y  en  la  estrella  encendida. 
Donde  un  átomo  vibra  hay  un  germen  de  vida, 
y  el  chocar  de  dos  átomos  trae  la  lucha  prendida  ; 
si  se  apartan  dan  odio  ;  si  se  funden,  amor, 

Y  odio  y  amor  dominan  en  todo  lo  creado, 
rigen  en  lo  divino,  rigen  en  lo  carnal. 

Son  la  causa  y  principio  del  combate  entablado, 
y  en  ellos  está  el  génesis  del  ritmo  universal. 

i  El  Bien  y  el  Mal  !  En  ellos  está  encerrado  el  mito. 
Sin  ellos  no  hay  combate  ;  sin  combate,  iio  hay  vida. 
Se  odian  y  se  precisan.  Cuando  un  mundo  está  ahito 
de  perfección,  sucumbe.  Su  misión  fué  cumplida. 

Y  vendrán  con  su  muerte  nuevas  transformaciones. 
Donde  un  ciclo  se  acaba  otro  ciclo  se  empieza. 

i  Tejer  y  destejer  !  Las  supremas  razones 

que  han  dado  al  Bien  y  al  Mal  su  imponente  grandeza. 

Todo  es  nuevo  y  lo  mismo.  Así  la  Tierra  pasa 
a  través  de  los  siglos  por  el  viejo  sendero. 
Doscientos  giros  más  bajo  el  sol  que  la  abrasa. 
Se  abre  un  ciclo.  Y  entramos  en  el  acto  primero. 
(La  Tierra,  después  de  cruzar  la  escena,  se  pierde  entre 
las  cortinas.  Caen  éstas,  y  el  Faraute  se  retira.  Se  hace 
el  oscuro.  Mutación  rápida.) 


FIN  DEL  INTERVALO 
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ACTO  PRIMERO 


La  misma  decoración  del  prólogo.  El  salón  del  castillo  aparece  comple- 
tamente remozado.  Hermosos  tapices  penden  de  sus  paredes ;  gruesos 
cortinajes  cubren  sus  puertas,  y  en  los  ventanales  del  foro  juega  la  luz 
con  la  policromía  de  los  cristales.  El  mobiliario,  muy  lujoso  y  muy  si- 
glo XVI.  Una  mesa  de  roble  tallado  en  el  centro  de  la  escena.  Sillones 
fraileros,  sillas,  algún  bargueño ;  sobre  la  chimenea,  apagada,  ocupa  su 
lugar  el  viejo  retrato  que  conocimos  en  el  prólogo.  Una  rica  lámpara, 
cuajada  de  luces,  colgando  del  techo,  ilumina  la  escena.  Sobre  la  mesa, 
un  velón  de  dos  mechas  encendido.  Es  de  noche.  Del  prólogo  al  acto 
primero  han  transcurrido  doscientos  años. 


ESCENA  PRIMERA 

Don  Lope,  Don  Diego.  Blanca  y  Doña  Clora. 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  don  Lope 
de  Acuña,  señor  del  castillo;  su  hija  doña  Blan- 
ca y  la  dueña  de  ésta,  doña  Clara.  Con  ellos  está 
el  caballero  don  Diego  de  la  Fontana.  Don  Lope, 
su  hija  y  don  Diego,  sentados.  Doña  Clara,  de 
pie,  detrás  de  Blanca,  apoyada  en  el  respaldo 
de  su  asiento.) 

DIEGO    En  verdad  que  la  mansión 
es  digna  de  tales  amos. 
No  falta  en  ella  detalle 
para  hacer  el  tiempo  grato. 

LOPE     Querido  amigo  don  Diego, 
os  excedéis  en  honrarnos. 
Vos,  que  estáis  hecho  a  la  corte, 
^mal  hallaréis  en  ios  campos 
aquel  entretenimiento 
que  la  ciudad  suele  darnos. 

DIEGO    Vuestra  amable  compañía 
no  cede  un  instante  el  paso 
al  tedio.  Ya  hace  tres  días 
que,  de  la  corte  alejado, 
me  hospedo  en  vuestro  castillo. 
Pues  bien,  don  Lope,  no  he  dado 
con  el  momento  tedioso 


que  vos  teméis.  Vuestro  trato 
gentil  y  caballeroso, 
la  amistad  de  tantos  años, 
la  hermosura  que  guardáis 
escondida  en  estos  campos... 
¿Verdad,  Blanca?... 

Honor  me  hacéis. 
La  belleza  y  el  encanto 
de  este  castillo  roquero, 
todo  es  motivo  tan  grato 
para  apartar  el  hastío... 
Pues  temo  que  ha  de  pesaros 
con  el  correr  de  los  días 
nuestro  placer  de  hospedaros, 
que  es  muy  poco  mi  amistad 
y  no  es  tan  grande  el  encanto 
de  Blanca,  ni  este  castillo 
es  más  que  un  montón  arcaico 
de  pedruscos  derruidos 
por  el  paso  de  los  años. 
Aun  conserva  su  esplendor. 
En  parte,  sí.  He  restaurado 
lo  preciso  a  mi  vivienda. 
Pero  no  han  pasado  en  vano 
los  siglos.  Techos  hundidos, 
torreones  derrumbados, 
os  dirán  de  la  grandeza 
que  sepultaron  los  años. 
Mi  hermano,  que  esté  en  la  gloria, 
nunca  habitó  este  palacio, 
lo  que  explica  el  abandono 
en  que  al  venir  lo  encontramos. 
Pero  Blanca  está  encantada 
con  él.  Quiere  restaurarlo 
y  devolverle  el  poder 
y  la  grandeza  de  antaño. 
Y  es  justo. 

¿Verdad  que  sí? 
Si  nuestros  antepasados 
cifraron  en  él  su  orgullo  ; 
si  fué  en  sus  tiempos  lejanos 
coloso  que,  sobre  peñas, 
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CLARA 


BLAN. 

CLARA 
BLAN. 


CLARA 


dominó  montes  y  llanos, 

no  hay  que  dejarle  caer 

hoy  que  está  roto  y  anciano. 

Y  pues  todo  nos  lo  dló, 

justo  es  que  le  devolvamos 

con  la  gratitud  la  vida. 

Que  vuelva  a  ser,  como  antaño, 

el  titán  de  estas  montañas, 

el  coloso  de  esos  campos. 

Que  cuantos,  al  pasar,  miren 

su  portón,  les  diga  ufano 

ese  blasón  que  aun  ostenta 

y  que  el  tiempo  ha  respetado  : 

((Yo  soy  el  blasón  de  Acuña, 

y  el  muro  donde  me  amparo 

es  el  muro  que  defiende 

con  la  bravura  de  antaño 

el  honor  de  los  Acuñas 

sobre  el  terrón  de  sus  campos.» 

Pues  si  he  de  decir  verdad, 

el  gusto  yo  no  os  alabo. 

Desde  que  el  señor  don  Lope 

heredólo  de  su  hermano 

y  vinimos  al  castillo 

no  duermo,  vivo  ni  paro. 

Si  oyeseis  lo  que  se  cuenta 

por  la  aldea,  de  milagros, 

de  duendes,  de  aparecidos 

y  mil  sucesos  extraños. 

(Riendo.)  Tengo  una  dueña,  don  Diego, 

que  no  hace  honor  a  su  cargo. 

¿Por  qué? 

Porque,  cuando  vais 
conmigo  a  cruzar  los  claustros 
se  os  muestran  tales  fantasmas, 
demonios,  brujas  y  trasgos, 
que  en  vez  de  guardarme  vos 
soy  yo,  mi  dueña,  que  os  guardo. 
Es  que  tanta  soledad, 
tanto  capitel  doblado, 
ponen  en  el  cuerpo  miedo 
y  en  el  espíritu  espanto. 


Y  con  aquellas  lechuzas 
que,  si  pasáis  por  su  lado, 

os  hacen  ¡  ¡  ffff !  !...  ¡  Ay,  qué  miedo  1 

i  Si  soplan  como  el  diablo  ! 

Poco  soplarán,  mi  dueña. 

Mi  señor  padre  ya  ha  dado 

orden  para  que  trasladen 

sus  nidos. 

¡  No  le  harán  caso  ! 
Espero  que  sí.  Ya  he  escrito 
a  cierto  artista  afamado, 
gran  escultor  de  la  corte, 
para  que  venga  a  estos  campos 
y  con  sus  artes  transforme 
estas  ruinas  en  palacio. 
¿Cómo  se  llam.a  el  artista? 
Juan  de  Orgaz. 

Sí  ;   es  afamado. 
Muy  bien  me  han  hablado  de  él 
quienes  me  lo  encomendaron. 
(Prestando  atención.) 
¿No  oísteis? 

¿Qué,  doña  Clara? , 
Junto  al  portón  ha  sonado 
de  alguna  silla  de  postas 
el  rodar. 

Sí  que  es  extraño 
a  estas  horas. 

¿Quién  será? 
A  nadie,  hija  mía,  aguardo. 
Como  no  sea,  tal  vez, 
vuestro  artista  cortesano. 
Debiera  ya  estar  aquí. 
Ha  días  que  le  esperamos. 
Si  es  él,  ya  tendréis,  don  Diego, 
un  compañero  más  grato 
que  nosotros,  ya  que  el  arte 
siempre  os  .fué  de  mucho  agrado. 

Y  así,  el  tiempo  que  paséis 
con  nosotros  descansando 
os  servirá  de  placer 
gozando  de  sus  trabajos. 
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DIEGO  Me  agrada  la  compañía  ,^ 
del  artista.  Aunque  profano  I 
en  el  uso  del  cincel,  >\ 
ya  sabéis  que  ando  rondando  ■ 
las  musas. 

BLAN.  Verdad  que  sois 

buen  poeta. 

(Suenan  discretos  golpes   en  la  puerta  lateral 
derecha-) 
LOPE  Pasa. 

ESCENA  II 
Dichos  y  Chinchilla. 

(Viejo  escudero.  Entra  y  saluda  con  una  leve  in- 
clinación.) Mi  amo, 
ya  ha  llegado  el  escultor 
don  Juan  de  Orgaz. 

Bien  llegado. 

Hazle  que  pase. 

Al  momento,  (Vase.) 
Ya  se  acabaron  los  trasgos, 
doña  Clara. 

i  Dios  lo  quiera  ! 
Empiece  pronto  el  trabajo 
y...  ¡bendito  el  buen  artista 
si  sabe  hacer  el  milagro  ! 

ESCENA  III 
Dichos  y  Juan  de  Orgaz. 

(Chinchilla,  que  le  sostiene  el  coriinCn  para  que 
pase,  se  retira.) 
ORGAZ  Señores... 
LOPE  Podéis  pasar. 

ORGAZ  ¿Sois  vos,  sin  duda,  el  señor 
del  castillo? 

(Inclinación  afirmativa  de  don  Lope.) 
Tanto  honor. 
LOPE     Honor  el  nuestro  al  contar 


CHIN. 

LOPE 

CHIN. 
BLAN. 

CLARA 


ATHAEL 


con  huésped  en  quien  la  llama 

del  arte  íué  tan  notoria 

que  a  vos  os  cubrió  de  gloria 

y  a  vuestro  nombre  de  fama. 
ORGAZ  Es  merced  que  vos  me  hacéis. 
LOPE      Negarla  os  será  sencillo. 

Disponéis  de  este  castillo 

para  hacer  cuanto  gustéis. 

Vuestra  mano  de  escultor 

manda  en  sus  piedras  caídas. 
ORGAZ  Pronto  las  veréis  erguidas 

mostrando  el  viejo  esplendor. 
LOPE     Mas  perdonad.  Olvidé, 

metido  en  estas  razones, 

hacer  las  presentaciones. 
OFiGAZ  Honor  que  os  estimaré. 
LOPE     (Presentando.)  Don  Diego  de  la  Ponía?. 

amigo  viejo  y  sincero  x 

a  quien  estimo  y  venero. 

En  él  el  arte  se  hermana 

con  la  más  limpia  nobleza. 

Mi  hija  Blanca... 
ORGAZ  Mentiría 

si  no  hablara  con  franqueza. 

Desde  que  entré  le  rendía 

homenaje  a  su  belleza. 
BLAN.     Gracias,  señor,  por  la  flor. 
ORGAZ  Es  flor  muy  tosca,  señora, 

pues  sólo  en  roca  labora 

el  cincel  de  un  escultor. 
LOPE     (Presentando.)  Doña  Ciara,  sabia  dueña 

que  a  Blanca  siempre  acompaña. 
ORGAZ  Sabia  será ;  no  me  extraña, 

si  a  ser  tan  befla  la  enseña. 
LOPE     Familia  bien  reducida, 

como  veis.  Así  vivimos 

y  en  esta  paz  discurrimos 

casi  al  margen  de  la  vida, 

entre  techos  derrumbados 

y  partidos  capiteles 

que  añoran  vuestros  cinceles 

por  verse  transfigurados. 
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ORGAZ  Én  ello  pondré  mi  afán 

y  espero  quedéis  servido. 

(Mirando  el  techo  y  las  paredes.) 

Mas  nada  aquí  derruido 

veo.  Estos  muros  están 

firmes.  En  su  sillería 

nada  advierto. 
LOPE  Es  que  ya  el  arte 

puso  mano  en  esta  parte 

del  castillo.  Mas,  de  día, 

veréis  el  resto,  que  está 

en  estado  lastimoso. 

De  su  pasado  grandioso 

ni  un  arco  en  pie  queda  ya. 
ORGAZ  ( Con  extrañeza  y  como  haciendo  memoria.) 

Y  decid.  Este  salón, 

¿salón  de  homenaje  ha  sido? 
LOPE     ¿Lo  extrañáis? 
ORGAZ  No.  Parecido 

vi  otro...  Sí  ;  su  construcción 

me  recuerda...,  yo  no  sé..., 

algo  que  vi  antes  de  ahora... 
BLAN.     ¿Tal  vez  vinisteis?... 
ORGAZ  Señora, 

nimca  estos  mentes  crucé. 
LOPE     No  es  extraño.  Quien  corrió 

tantas  comarcas  distantes 

y  castillos  semejantes, 

y  tantos  salones  vió, 

tiene  que  hallar  al  final 

en  todo  algún  parecido, 

que  siempre  se  ha  construido 

con  una  tendencia  igual. 

Lo  que  quizá  os  placerá 

conocer,  como  arte  añejo, 

es  cierto  retrato  viejo 

roto  y  desconchado  ya, 

pero  de  mucho  valor, 

según  dicen.  Fué  pintado 

para  cierto  antepasado 

de  este  castillo  señor. 
ORGAZ  Lo  veré  con  gusto. 
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LOPE 


ORGAZ 


LOPE 
ORGAZ 


LOPE 


DIEGO 

ORGAZ 
LOPE 


CLARA 
DIEGO 


LOPE 


ORGAZ 

LOPE 

ORGAZ 

DIEGO 


(Mostrándole  el  retrato.)  Aquí 
lo  tenéis. 

(Viendo  que  Orgaz,  después  de  contemplar  con 
gran  atención  el  retrato,  se  lleva  turbado  la  mano 
a  los  ojos,  como  si  su  vista  se  negara  a  creer  lo 
que  ve.)  Pero...  ¿qué  os  pasa? 
(Visiblemente  desconcertado.) 
¿Nunca  salió,  de  esta  casa 
el  cuadro? 

No. 

Pues  lo  vi. 
No  recuerdo  en  qué  ocasión, 
mas  debió  ser  muy  lejana. 
Quizás  os  parezca  vana 
esta  absurda  pretensión  ; 
pero  afirmo  que  lo  he  visto 
antes  de  venir  aquí. 
No  sé  dónde  ;  mas  lo  vi. 
A  creerlo  me  resisto. 
Jamás  el  cuadro  salió 
de  este  recinto. 

Quizá 

alguna  copia... 

Quizá. 

Nadie  jamás  lo  copió. 

Dos  siglos  lleva  colgado 

presidiendo  este  salón 

y,  según  la  tradición, 

está  el  tal  cuadro  embrujado. 

Cuando  yo  digo... 

Señora, 

eso  son  cuentos  sencillos. 

Antes,  no  sé  ;  pero  ahora 

no  hay  brujas  .ya  en  los  castillos. 

Lo  cierto  es  que  aquí  reposa 

dos  siglos  ha  esta  pintura. 

Su  leyenda  es  algo  oscura. 

¿Quién  fué  el  pintor? 

Luis  de  Cosa. 
¡  Ah  !  Pintor  que  floreció 
hacia  el  año  mil  trescientos. 
Sus  tablas  fueron  portentos 
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de  aríe  y  belleza.  Logró 
dar  al  color  vida  tal, 
que  aun,  al  pasar  de  los  años, 
admira  a  propios  y  extraños. 

ORGAZ  Y  ¿quién  fué  el  original? 

LOPE     Don  Pedro  de  Acuña  fué  ; 
cierto  antepasado  mío, 
fundador  del  señorío 
que  de  mi  hermano  heredé. 
Fué,  según  reza  su  historia, 
dueño  de  inmensa  fortuna, 
fortuna  cual  de  ninguna 
podamos  tener  memoria. 
Envejeció  bajo  el  peso 
de  tanta  y  tanta  riqueza, 
que  superaba  en  grandeza 
a  los  tesoros  de  Creso. 
Vivió  solo,  retirado 
del  mundo  y  sus  vanidades. 
Fué  dechado  de  bondades 
y  de  virtudes  dechado. 
Y,  según  la  tradición 
— cualquiera  sabe  lo  cierto—, 
amaneció  un  día  muerto 
aquí,  en  esta  habitación. 
Pero  lo  extraño  del  hecho 
es  que  no  murió  de  mal. 
Se  le  halló  con  un  puñal 
clavado  en  mitad  del  pecho. 

CLARA    i  Qué  horror  ! 

DIEGO  Sin  duda,  ladrones 

que,  por  robar... 

LOPE  No  fué  así, 

pues  que  le  hallaron  aquí, 
al  lado  de  sus  millones. 
Y  es  más.  Quitado  el  puñal, 
no  dejó  rastro  la  herida. 
La  gente,  sobrecogida 
de  un  terror  muy  natural, 
le  enterró  en  campo  sagrado, 
soñó  con  apariciones 
y  se  alzó  con  sus  doblones 


un  convento  dedicado 
a  San  Agustín.  Convenio 
que  ahí,  eñ  el  monte  vecino, 
aún  hoy  nos  muestra  el  portento 
de  su  estilo  bizantino. 
El  resto  de  la  fortuna, 
pasando  de  mano  en  mano, 
tuvo  un  final  más  humano. 
Sus  doblas,  una  por  una, 
en  el  correr  de  los  días, 
huyeron  de  su  reposo, 
y  se  deshizo  el  coloso 
de  metal.  Tristes  y  frías 
estas  piedras  centenarias, 
puestas  a  merced  del  viento, 
contemplaron  su  hundimiento 
en  ese  fracaso  lento 
de  las  ruinas  legendarias. 
Fué  ayer  el  arco^  hoy  la  piedra 
que  salió  de  su  alvéolo... 
El  castillo,  mudo  y  solo, 
envuelto  ya  por  la  hiedra 
como  en  un  verde  sudario, 
fué  perdiendo  realidad  ; 
y  la  ruda  ingenuidad, 
que  adora  lo  extraordinario 
y  en  todo  busca  un  portento, 
dio  al  castillo,  como  ofrenda 
de  admiración,  su  leyenda 
de  magia  y  embrujamiento. 
(Con  acento  despreocupado.) 
Pero  ya  veis  que  no  hay  tal ; 
y,  aunque  sus  ruinas  estén 
rotas  por  el  vendaval, 
si  en  él  no  se  vive  bien..., 
tampoco  se  vive  mal. 
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ESCENA  IV 
Dichos,  Chinchilla  y  Pajes. 

(Entran  por  lateral  derecha.  Los  últimos,  carga- 
dos con  bultos  y  bolsos  de  viaje.) 

CHIN.     Señor,  ¿subo  el  equipaje? 

LOPE     Sí,  sí.  Lo  podéis  subir. 

(Los  pajes  cruzan  la  escena  y  se  van  por  pri- 
mera lateral  izquierda.) 

ORGAZ  (A  don  Lope.) 

Y  si  queréis  permitir 

que  vaya  a  atildar  mi  traje... 

Traigo  el  polvo  del  camino 

y... 

LOPE  Venid  cuando  gustéis 

a  vuestro  cuarto.  Tendréis 

a  don  Diego  por  vecino. 
ORGAZ  Me  honráis  con  la  vecindad. 
LOPE     ¿Nos  acompañáis,  don  Diego? 
DIEGO    Con  sumo  gusto. 
ORGAZ  (A  don  Lope.)     Yo  os  ruego 

paséis  delante. 
LOPE  En  verdad 

que  acepto  la  prelación 

para  serviros  de  guía. 

La  escalera  es  muy  sombría. 

(Volviéndose  a  Chinchilla.) 

Chinchilla,  trae  un  velón. 

(Este  coge  el  que  hay  sobre  la  mesa  y  sostiene 
la  cortina  en  tanto  pasan  los  caballeros.  Vase  tras 
ellos  alumbrándoles  la  escalera.) 


ESCENA  V 

Blanca  y  doña  Clara. 

BLAN.  (Riendo.) 

¡  Vaya  !  Por  fin,  doña  Clara, 
podréis  dormir  sin  que  vengan 
a  turbar  vuestro  reposo 
los  fantasmas  que  lo  acechan. 


ATHAEL 
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CLARA   No  sé,  no  sé.  Mucho  temo 

que,  aunque  le  vistáis  de  fiestas, 

,  siga  el  castillo  aferrado 

a  sus  macabras  leyendas. 
Si  es  verdad  lo  que  se  dice, 
¿creéis  que  al  picar  la  piedra 
hará  el  martillo  saltar 
cuanto  en  las  entrañas  de  ella 
hay  de  pavor  y  misterio, 
de  trasgos  y  almas  en  pena? 

BLAN.     No  lo  sé.  Pero  sí  os  digo 

que  no  hay  ruinas  en  la  tierra 
a  las  que  no  hayan  colgado 
el  cartel  de  una  leyenda. 
No  hagáis  caso  de  fantasmas 
que  ni  os  buscan  ni  os  acechan, 

■>  y,  por  de  pronto,  i>ensemos 

en  que  hay  que  avivar  la  cena  ; 

que  el  escultor  Juan  de  Orgaz, 

aunque  trabaje  las  piedras, 

es  hombre  de  carne  y  hueso 

y  hará  honor  a  la  despensa. 

Conque  me  voy  a  ordenar 

que  nos  dispongan  la  mesa. 

(Vase  por  segunda  lateral  izquierda.) 

ESCENA  VI 

Doña   Clara  sola. 

CLARA    ¡  Ay,  juventud,  juventud  ! 

¿Qué  es  lo  que  corre  en  tus  venas, 

que  así  te  mofas  de  todo 

lo  grande  que  hay  en  la  tierra? 

i  Burlarse  así  de  los  trasgos 

y  de  las  almas  en  pena  ! 

(Mirando  el  retrato.) 

¿Qué  dirá  ese  buen  señor 

que  desde  aquí  nos  contempla, 

cuando  vea  que  con  burlas 

se  profana  su  leyenda? 

Tendrá  que  fruncir  el  ceño, 
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tendrá  que  enarcar  las  cejas 
y...  (Retrocediendo  asustada.) 
Pero,  calla.  Parece 
que  sí,  que  ya  se  menea, 
que  con  los  ojos  me  mira 
con  irritante  insistencia. 
Sí ;  con  la  vista  me  sigue 
a  donde  voy.  Parpadea 
y  se  le  mueven  los  labios  ; 
la  blanca  barba  le  tiembla, 
i  Ay,  favor  !...  ;  Socorro  !... 

(Sale  corriendo  hacia  primera  lateral  izquierda,  al 
tiempo  que  por  esa  puerta  entra  Chinchilla,  con 
el  que  se  da  de  bruces.) 

ESCENA  VII 
Doña  Clara  y  Chinchilla. 

CLARA   (Asustada.)  ¡Ah!... 

CHIN.     ¿Qué  es  lo  que  os  pasa,  mi  dueña? 

CLARA   (Con  misterio.) 

Que  al  viejo  barbudo 

lo  he  visto  mover. 
CHIN.     Señora,  lo  dudo. 
CLARA   Podeislo  creer. 
CHIN.     ¡  Moverse  un  retrato  ! 

¿Queréis  bromear? 
CLARA   Menudo  mal  rato 

que  me  ha  hecho  pasar. 

Movía  los  ojos, 

movía  la  nuez 

con  gesto  de  enojos 

y  cara  de  juez, 
CHIN.     ¿La  nuez?...  Mas,  señora, 

si  no  se  descubre  ; 

a  la  pécadora 

la  barba  la  cubre. 

Y  en  cuanto  a  los  ojos, 

digo  la  verdad, 

eso  son  antojos 

de  la  vuestra  edad. 
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í  CLARA  i  Llamarme  a  mí  anciana  ! 
I  El  viejo  sois  vos. 

CHIN.  ■   Ay,  que  en  esto,  hermana, 
por  la  misma  andana 
marchamos  los  dos. 

CLARA    Pues  a  vos  los  años 
a  la  cara  os  brotan. 

CHIN.     Son  los  desengaños 

que,  al  cabo,  se  notan. 
Mas,  con  esto  y  todo, 
aunque  el  hombre  crece, 
lo  hace  en  cierto  modo 
porque  no  envejece  > 
Y  eso  nunca  ocurre, 
ay,  con  la  mujer, 
y  es  que  no  discurre 
cómo  envejecer. 
Por  eso  en  mi  cuenta 
todas  son  lo  mismo  : 
I  al  cumplir  cincuenta 
lle.^a  el  cataclismo  l 

CLARA    Amigo  Chinchilla, 

no  hablaréis  por  mL 

CHIN.   Ya  no  sois  chiouilla. 

CLARA    lAh!  Pero  lo^M. 

CHIN.     Cuando  al  rey  Favila 
se  lo  comió  un  oso. 
.  CLARA  (Picada,) 

i  Ay,  lo  que  cavila  ! 
I  Miren  qué  gracioso  ! 
Pues  sepa  el  bergante 
del  viejo  escudero 
que  tiene  delante... 

CHIN.     Ún  loro  parlero. 

CLARA   Yo  no  tendré  encanto 
ni  tendré  hermosura  ; 
pero  parto  un  canto 
con  mi  dentadura. 
Y,  hablando  de  dientes 
con  vos...,  no  se  diga. 
¡  El  pan,  ni  lo  mientes, 
porque  tiene  miga  ! 
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CHIN.     j  Ah  !  Si  vos  quisierais 

eso  se  arreglaba. 
CLARA  ¿Cómo? 
CHIN.  Si  accedierais, 

con  vos  me  casaba. 

Y  así,  de  este  modo, 

y  en  buena  armonía, 

se  arreglaba  todo. 
CLARA    (Más  amable.)  ¡  Ah  !  ¿Se  arreglaría? 
CHIN.     Bien  se  me  figura 

que  arreglo  la  cosa. 

En  teniendo  esposa..., 

tengo  dentadura. 
CLARA   (Melosamente  enfadada-) 

Calle  el  escudero. 

¡  Qué  se  habrá  creído  ! 
CHIN.     ¡  Bah  !  Por  lo  que  infiero, 

no  queréis  marido. 
CLARA    (Con  coquetería.) 

Y...  si  lo  quisiera..., 

¿me  querríais  mucho? 
CHIN.     Tanto  como  quiera 

a  su  trucha  el  trucho, 
CLARA   Pues...  de  eso...  hablaremos... 
CHIN.  ¿Eh?... 

CLARA  ...más  despaciados... 

CHIN.     ¡  No  coqueteemos  ! 
CLARA    (Mirando  al  lateral.) 

¡  Que  vienen  criados  ! 

(Hace  mutis  precipitadamente  por  lateral  prime 
•^ra  izquierda-) 


ESCENA  VIII 
Chinchilla  y  criados. 

(Estos  entran  por  segunda  lateral  izquierda  con 
manteles,  platos,  etc.,  y  se  disponen  a  preparar 
la  mesa.  Uno  de  ellos  trae  un  gran  ramo  de  azu- 
cenas.) 

CHIN.     Andad,  muchachos,  ligeros, 
que  es  tarde  para  la  cena. 
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Tended  pronto  los  manteles 
y  aviad  oon  arte  la  mesa, 
que  hay  convidados  de  rango. 
Pondréis  flores. 

CRIADO  (Mostrándole  el  ramo.)  Azucenas 
arrancadas  del  jardín 
del  castillo. 

CHIN.  Traed  botellas 

de  los  más  preciados  vinos 
que  guarde  nuestra  bodega. 
Daos  prisa. 


ESCENA  IX 
Dichos  y  Blanca  por  segunda  lateral  izquierda. 

BLAN.  ¿Está  todo  listo? 

CHIN.     No  tarda  un  punto  la  cena. 

Mientras  éstos  van  por  vinos, 

yo  voy  a  ponerles  mechas 

a  dos  velones,  que  alumbren 

las  flores  que  hay  en  la  mesa. 

(A  los  criados.) 

Muchachos,  venid  conmigo, 

y  a  ver  si  nos  damos  priesa. 

(Vase  por  segunda  '  laíeral  izquierda  seguido 

los  criados.) 


ESCENA  X 
Blanca  sola,  arreglando  la  mesa. 

BLAN.     Flores,  luces,  alegría, 

buen  vino,  mejor  despensa. 
Creo  que,  para  un  castillo 
que  sólo  ruinas  ostenta, 
es  cuanto  puede  pedir 
el  domador  de  sus  piedras. 
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ESCENA  XI 
Blanca  y  Orgaz  por  primera  lateral  izquierda. 


ORGAZ 
BLAN. 

ORGAZ 


BLAN. 


ORGAZ 

BLAN. 
ORGAZ 

BLAN. 


ORGAZ 


Señora... 
(Volviéndose,) 

Don  Juan,  ¿sois  vos? 
Yo  me  anuncié,  pues  no  traje 
escudero  en  mi  equipaje. 
Mas,  si  molesto... 

i  Por  Dios  ! 
Aunque  sola  aquí  me  hallaba, 
de  nadie  me  he  de  ocultar. 
Los  detalles  del  yantar, 
como  ya  veis,  preparaba. 
En  ese  trajín  casero 
el  arte  no  toma  parte. 
Pues  yo  infiero 
que  en  ello  también  hay  arte. 
Si  no,  díganlo  por  m.í 
estas  bellas  azucenas. 
!Yo  misma  se  las  cogí 
al  jardín. 

Flores  serenas. 
Tienen  blancura  de  armiño, 
aroma  de  castidad 
y  dulce  serenidad. 
Yo  les  tengo  gran  cariño. 
Aquí  pugnan  con  las  hiedras 
por  invadir  el  jardín, 
dando  un  no  sé  qué  a  las  piedras 
que  les  quita  ese  mohín 
de  vejez  triste  y  adusta. 
Junto  a  su  decrepitud 
la  azucena  es  la  salud, 
la  vida,  la  juventud. 
Por  eso  esta  flor  m.e  gusta. 
Pero  una  cosa  le  falta 
para  aumentar  su  valor. 
Toda  inocencia  y  pudor 


ATHAEL 
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se  alza  en  su  tallo  tan  alta 

que  no  comprende  el  amor. 

Yo  amo  la  flor  sensual, 

esa  flor  de  terciopelo 

tibia,  fragante,  triunfal, 

que  tiene  espinas  de  hielo 

y  fuego  de  amor  carnal  ; 

que  abre  su  hojas  al  cielo 

y  se  íipoya  en  un  rosal. 

Es  la  flor  más  amorosa, 

la  que  más  incita  al  beso. 

Vos,  que  sois  como  ella  hermosa, 

al  contemplar  una  rosa, 

¿no  reparasteis  en  eso? 
BLAN,     Habláis  con  mucho  primor. 

Bien  puede  tan  bella  flor 

estimaros  el  rondel. 

Rosas  talláis  a  cincel. 
ORGAZ  Pero,  al  fin,  rosas  de  olor. 
BLAN.     Me  quedo  con  mi  azucena, 

que  también  es  olorosa. 

Si  es  vuestra  flor  más  hermosa, 

la  mía,  en  cambio,  es  más  buena.  (Transición.) 

Pero  nuestra  gente  tarda, 

y  los  voy  a  prevenir. 

La  mesa  van  a  servir 

y  la  cena  nos  aguarda.  (Al  mutis.) 

Quedad  con  mis  azucenas. 
ORGAZ  Partid  con  mi  madrigal. 
BLAN.     Cuidadlas  bien,  que  son  buenas. 
ORGAZ  Y  vos  plantad  un  rosal 

al  pie  de  vuestras  almenas. 

(Vase  Blanca  vor  primera  lateral  izquierda.) 

ESCENA  XI! 
Orgaz  y  Athael. 

(Que  sale  por  la  chimenea  y  se  cruza  de  brazos 
detrás  de  Orgaz,  que  se  ha  quedado  embelesado 
siguiendo  con  la  vista  a  Blanca.  Athael  viste  traje 
corriente  de  la  época;  sólo  su  cara  conserva  su 
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expresión  diabólica.  Orgaz,  al  volverse,  queda 
sorprendido.) 
ATHA.    ¿Te  gusta  esa  mujer? 

ORGAZ  ¿Por  dónde  entrásíeis? 

¿Quién  sois?  ¿Qué  pretendéis? 
ATHA.  Hablar  contigo. 

Sosiégate,  que  soy  un  viejo  amigo. 
ORGAZ  ¿En  qué  mesón  a  mi  mantel  cenasteis? 

No  os  conozco. 
ATHA.  ¿No?...  Orgaz,  fuerza  es  que  seas 

tornadizo  en  achaques  de  memoria. 
ORGAZ  ¿Pero  quién  er^s  tú,  que  me  tuteas? 
ATHA.    Yo  soy  tu  perdición  y  soy  tu  gloria. 

(Leve  pausa-) 

Muchas  veces  me  hallaste  en  tu  camino 
y  apenas  reparaste  en  mi  figura 
'  que  pasó  junto  a  ti,  triste  y  oscura, 
unida,  sin  embargo,  a  tu  destino. 
Yo  fui  aquel  compañero  que  en  la  escuda 
te  enseñó  a  robar  fruta  y  coger  nidos, 
el  primero  que  puso  en  tus  oídos 
el  instinto  del  mal.  Fui  la  mozuela 
descocada  y  procaz  que,  cierto  día, 
encontraste  en  la  fuente, 
la  que  puso  en  tu  boca  pura  y  fría 
el  primer  beso  ardiente. 
Yo  fui  aquel  escudero  marrullero 
que,  a  cambio  de  dinero, 
te  sacaba  en  las  noches  de  tu  casa 
y,  por  calles  oscuras, 
te  llevaba  al  placer  y  a  las  locuras 
del  amor  vil  que  mancha  y  que  no  abrasa. 
Yo  fui  aquella  viejuca  desdentada 
que  le  abría  una  puerta  silenciosa 
al  robador  de  nidos,  ¡  y  era  hermosa 
aquella  infiel  esposa 
del  tálamo  en  la  albura  mancillada  ! 
Yo  fui  aquel  buen  pedante,  muy  tu  amigo, 
que,  ahito  de  sapiencia  y  de  razones, 
te  enseñó  a  ambicionar  y  fué  contigo 
maestro  en  la  rebusca  de  doblones. 
Y  fui  aquel  bachiller  triste  y  devoto 


que  sabía  del  Arte  y  de  su  historia 

y,  habiéndote  de  Fidias  y  del  Giotto, 

te  embriagó  con  las  ansias  d^  la  gloria. 

Después  fui  el  caminante  peregrino, 

la  ramera,  el  ladrón,  el  trajinante, 

la  ventera  incitante 

que  te  brindó  el  pecado  palpitante 

dentro  de  un  vaso  que  colmaba  el  vinu. 

Yo  fui  la  tentación,  el  vil  deseo 

que  en  todas  partes  su  poder  acusa, 

bien  cante  con  las  cántigas  de  Orfeo 

0  muerda  con  las  sierpes  de  Medusa. 
Me  hallaste  en  la  mujer,  en  el  ami,^o, 
en  el  doblón  que  acarició  tu  mano. 
Quisiste  huir  de  mí,  pero  fué  en  vano  ; 
entré  dentro  de  ti  y  estoy  contigo. 

Me  apartas  y  no  puedes  desprendeíme  : 
tan  fuertemente  nos  unió  el  destino. 
(Con  sonrisa  irónica.) 

1  Debieras  conocerme 
de  tanto  y  tanto  verme 

pasar  y  repasar  por  tu  camino  ! 
Ea,  cese  ya  el  juego. 
¿Quién  eres  y  qué  buscas? 

Soy  el  fuego, 
el  deseo  carnal  que,  en  el  poseso 
de  esa  furia  de  amor  que  habla  de  goces, 
enciende  el  labio  con  los  suaves  roces 
de  otro  labio  encendido.  Soy...  el  beso. 
Soy  también  la  ambición  del  que  atesora  ; 
soy  el  odio,  la  envidia,  la  asechanza, 
el  filo  de  la  daga  vengadora 
y  la  nota  de  amor  de  la  romanza. 
¿Y  que  buscas  aquí?  Di  :  ¿qué  pretendes? 
Ver  si  el  alma  me  vendes 
a  cambio  de  entregarte  una  azucena 
para  tornarla  en  rosa  del  placer. 
Si  mi  ciencia  a  tus  plantas  la  encadena, 
tu  alma  es  mía  y  es  tuya  la  mujer. 
Creo  que  ya  principio  a  conocerte. 
Ya  me  has  hablado  así,  mas  no  sé  cuándo. 
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ATRA.    Tu  subconsciencia,  al  fin,  va  despertanio, 
y  tu  vida  triunfa  de  la  muerte. 

ORGAZ  (Contemplando  con  creciente  ansiedad  a  Athael.) 
Sí  ;  conozco  esa  cara.  Yo  la  vi. 
'  Fué  una  noche.  Los  dos...  solos...,  así... 

ATHA.    Tu  memoria  va  siéndote  más  fiel. 

ORGAZ  Un  salón  parecido...  Frente  a  ti... 

ATHA.    ...contando  tus  doblones... 

ORGAZ  (Reconociéndole  con  horror,)  ¡¡Athael!!.., 

(Se  apagan  las  luces  del.  salón  y  simultáneamen- 
te se  ilumina  el  fondo  de  la  chimenea  con  luz 
intensa  y  roja.  Orgaz,  que  ha  ido  retrocediendo, 
cae  sentado  en  un  sillón  colocado  en  forma  y 
sitio  semejantes  al  del  prólogo.  Athael  se  acerca 
a  Orgaz.  A  través  de  hs  ventanales  del  foro  bri- 
lla la  luz  de  un  relámpago.) 

ATHA.    ¿Te  acuerdas?  Fué  una  noche  oscura,  de  tormenta. 
Al  coloso  de  oro  le  sacabas  la  cuenta, 
en  tanto  que  en  el  cielo,  como  titán  herido, 
el  trueno  resoplaba  con  infernal  bramido. 
(Se  oye  un  trueno,) 

Así,  como  éste  ahora.  La  cuenta  terminada, 
faltábale  un  doblón  para  quedar  colmada. 
A  tiempo  yo  llegué,  calmé  tu  desconsuelo 
brindándote  el  doblón  que  se  perdió  en  el  suelo. 
Y  el  pacto  se  cumplió.  ¡  Aún  creo  verte 
temblando  de  terror  ante  la  muerte  ! 

ORGAZ  Mas,  si  caí,  ¿por  qué  he  vuelto  a  la  vida? 
Di,  mi  alma  ¿dónde  está? 

ATHA.  Va  a  ti  prendida. 

El  líltimo  doblón  que  cayó  al  suelo 
no  era  de  oro  de  ley.  Y  si  el  anhelo 
de  atesorar  te  trajo  a  mí  rendido, 
yo,  en  cambio,  mal  cumplí  lo  prometido, 
No  era  pues,  tu  alma  mía 
faltándole  im  doblón  a  tu  alcancía. 
Fué  forzoso  a  la  vida  devolverte 
y  empezar  otra  vez.  Pero  la  muerte 
te  curó  de  tacañas  ambiciones. 
Ahora  ganas  y  gastas  los  doblones 
venciendo  tus  resabios  de  avaricia, 
y  no  puedo  inculcarte  la  codicia. 


ORGAZ 

ATHA. 

ORGAZ 

ATHA. 

ORGAZ 

ATHA. 

ORGAZ 
ATHA. 

ORGAZ 

ATHA. 

ORGAZ 

ATHA. 

ORGAZ 

ATHA. 

ORGAZ 

ATHA. 


Por  eso  he  procurado  conquistarte 

con  la  ayuda  del  Arte, 

llevándote  hacia  el  templo  de  la  Gloria 

por  senderos  de  légamo  y  de  escoria 

Mas  también  me  vencieron  tus  cinceles, 

llegando,  sin  mancharse,  a  los  laureles  ; 

ganando,  sin  bajezas,  el  trofeo. 

Pero  aún  me  queda  un  arma.  ¡Es...  el  Deseo 

El  Deseo  que  enciende  las  pasiones, 

que  no  atiende  a  razones 

cuando  siente  correr  sangre  en  las  venas. 

Ayer  te  brindé  gloria  ;  hoy,  azucenas 

de  nítida  blancura. 

Yo  pondré  el  fuego  en  ti  de  la  locura 

y  te  haré  suspirar,  de  amor  poseso, 

por  la  gloria  de  un  beso. 

Esa  mujer  es  pura,  es  inocente. 

Yo  te  la  entregaré,  loca  y  ardiente  ; 

pondré  en  ella  mi  fuego,  que  envenena, 

y  verás  a  tus  pies  a  esa  azucena 

impúdica  y  vencida, 

y  quemarás  en  su  pasión  tu  vida. 

¡  Oh,  no  !  ¡  No  quiero  ! 

Lo  querrás. 

¡  Aparta  ! 

Con  ella  jugaré  mi  última  carta. 
¡  Te  detesto  !  ¡  Te  odio  ! 

Ya  lo  veo  ; 

pero  habrá  de  llamarme  tu  deseo. 
¡  No  ;  no  la  mancharé  ! 

No  digas  eso. 
Bien  sabes  que  le  hablaste  ya  de  un  beso. 
¡  Aparta  !  ¡  Sal  !  No  turbes  mi  camino, 
¿Aceptas? 

i  No ! 

Ya  te  traerá  el  destino. 

¡  Vete  !  ¡  Vete  ! 

No  quiero. 

El  alma  es  mía 

y  no  te  la  daré. 

Ya  vendrá  el  día 
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en  que  me  la  darás  sin  condiciones 

por  un  beso  de  amor. 
ORGAZ  (Poniéndose  en  pie.)    ¡  No  ;  no  será  ! 
ATHA.  ¡Bah!... 
ORGAZ  ¡  No  te  la  daré  ! 

ATHA.  ¿Quién  vencerá? 

¿Tú  o  el  amo  y  señor  de  las  pasiones? 
ORGAZ  (Dirigiéndose  a  él  amenazador,  con  los  puños 

en  alto-) 

\  vete,  o  te  aplasto  ;  vete  ! 
ATHA.    (Cruzándose  de  brazos.)       ¡Ja,  ja,  ja!... 

(Se  ilumina  nuevamente  la  escena  al  tiempo  que 
se  apaga  la  luz  roja  de  la  chimenea.  Llega  a  la 
escena  rumor  de  voces.  Orgaz  se  vuelve,  depo- 
niendo su  actitud  ante  los  que  llegan.) 


ESCENA  XIII 

Dichos,  don  Lope,  Blanca,  doña  Clara  y  don  Diego.  Des- 
pués Chinchilla. 

LOPE     Ea,  ya  es  hora.  A  la  mesa. 

(Sorprendido  al  ver  a  Athael.) 

Pero...,  ¿quién  es?... 
ORGAZ  Es... 
ATHA.    (Avanzando  y  saludando  gentilmente.) 

Señor, 

un  rendido  servidor 

que,  humilde,  vuestros  pies  besa. 
ORGAZ  Aquí  lo  encontré... 
ATHA.  ...ha  un  instante. 

Acababa  de  llegar 

cuando  comenzó  a  tronar. 

¡  Sabéis  que  esto  está  distante  ! 
LOPE     Mas  ¿quién  sois? 
ORGAZ  Pues  es... 

ATHA.  Señor, 

soy  el  oficial  mayor 

ayudante  de  don  Juan. 

Y  donde  va  el  capitán 

va  el  soldado. 


Tanto  honor. 
Mas  ¿cómo  no  habéis  venido 
con  él? 

Veréis. . . 

Era  urgente 
para  el  trabajo  hallar  gente 
del  oficio.  Ya  he  traído 
obreros. 

Pero... 

Cumplí, 

mi  don  Juan,  vuestro  mandato. 
Los.  he  dejado  hace  un  rato 
en  el  mesón  del  Lobato. 
Mañana  estarán  aquí. 
(Aparte  a  Athael.) 
Di,  ¿qué  mientes? 
(A  don  Lope-)        No  os  asombre 
nuestra  actividad,  señor. 
Mi  amo  sabe  hacer  honor 
a  su  prestigio  y  su  nombre. 
¿Pero  por  dónde  llegasteis, 
que  no  os  abrim.os  la  puerta? 
Por  el  portón  de  la  huerta, 
que  abierto  al  azar  dejasteis. 
Me  di  de  bruces  con  él, 
hallé  su  puerta  entornada 
y  penetré  en  la  morada. 
¿Cómo  os  llamáis? 

Athael. 

Pues  bien,  Athael  amigo. 

Ya  que  aquí  os  trajo  don  Juan, 

quien  hospeda  al  capitán 

recibe  a  quien  trae  ,  consigo. 

Conque  poned  cara  buena, 

olvidad  el  aguacero, 

y  del  pésimo  sendero 

os  consolará  la  oena. 

Llegué  oportuno.  Me  alegro. 

Pero... 

(Atajándole.) 
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i  Ah,  SÍ !  Tenéis  razón, 
mi  amo.  (A  don  Lope.) 

Junto  al  portalón 
dejé  mi  caballo  negro. 
Si  queréis  mandar,  señor, 
a  recoger  mi  corcel... 

(A  Chinchilla,  que  ha  entrado  en  el  transcurso 
del  diálogo,  dejando  dos  velones  sobre  la  mesa.) 
Chinchilla,  manda  por  él. 
Mercedes  por  el  favor.  (A  Chinchilla.) 
Está  al  final  del  jardín. 
Mandaré  a  los  servidores. 
Descuidad.  (Vase  por  segunda  lateral  izquierda.) 

Y  ahora,  señores, 
principiemos  el  festín. 
(Toman  todos  asiento.  Se  oye  un  trueno.) 
¡  Vaya  noche  de  tormenta  í 
Y  eso  que  hizo  un  día  bueno. 
La  verdad,  cuando  o^go  un  trueno, 
si  vierais  qué  mal  me  sienta. 
Yo  creo  que  hasta  a  mi  ropa 
de  miedo  le  entran  sudores. 
Vaya,  acercad  vuestra  copa, 
que  yo  os  serviré,  señores. 
El  vino  ahuyenta  temores. 
(Coge  una  botella  y  sirve  el  vino.) 

ESCENA  XIV 

Dichos,  Chinchilla  y  criados.  Uno  de  ellos  con  una  gran 
sopera  humeante. 

CHIN.     Señores,  ya  está  la  sopa. 

ATHA.    (Acercando  la  botella  a  Blanca,  que  esU  al  otro 

lado  de  la  mesa.) 

Permitidme. 
BLAN.     (Presentando  la  copa.) 

Sois  muy  fino. 

ATHA.    Vos  diréis. 
BLAN.  Basta. 

(Al  retirar  Athael  la  botella,  el  vino  se  derrama 

sobre  las  flores.) 


LOPE 

ATHA. 
CHIN. 
LOPE 

DIEGO 
BLAN. 
CLARA 

ATHA. 
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¡  Oh,  qué  pena  ! 

TODOS  ¿Qué?... 

BLANCA  ¡  Con  el  rojo  del  vino 

manchasteis  una  azucena  ! 
ORGAZ  (Con  reprimida  violencia.) 

¡Athael!... 
ATHA.  Si  es  alegría 

el  vino,  mi  amo  don  Juan. 
Mirad  las  flores.  ¿No  están 
más  hermosas  todavía? 
(Una  ráfaga  de  calor  invade  ta  escena.) 
¡CLARA   Parece  que  hace  calor. 
|bLAN.     Es  verdad. 
jCLARA  Yo  me  sofoco. 

DIEGO    Cierto  que  sí. 
LOPE     (A  los  criados.) 

Abrid  un  poco, 
que  se  airee  el  comedor. 
(Los  criados  abren  los  ventanales.) 
Y  a  cenar,  que  esto  se  enfría. 
TODOS   Sí,  sí. 

(Los  criados  se  disponen  a  servir  la  sopa.) 
ORGAZ  (Poniéndose  en  pie  y  con  mal  disimulada  emo- 
ción.)     Un  momento,  señores.  (A  don  Lope.) 
Si  ello  no  fuera  osadía, 
yo  un  favor  os  pediría, 
don  Lope. 
LOPE  Con  mil  amores. 

ORGAZ  Es  muy  poco.  Una  oración 


por  aquel  antepasado 
que  en  esta  tabla  pintado 
preside  vuestro  salón. 


LOPE     Bien  poco  pedís,  a  fe. 
ORGAZ  No  es  mucho,  ¿verdad? 
LOPE  Se  reza. 

Y  os  estimo  la  fineza. 

Señores:  todos  en  pie. 

(Todos,  respetuosamente,  se  ponen  en  pie.) 

En  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo... 

(Todos  se  santiguan.  Los  criados,  imitando  a  los 

amos,  hacen  lo  mismo.  Athael,  con  horror  vuel- 


36  ALVARO  DE  ORRIOLS 

ve  disimuladamente  la  cabeza  y  se  cubre  los  ojos 
con  la  mano,  haciendo  como  si  fuera  a  santiguar^ 
se.  Nadie  se  da  cuenta  de  ello.  Un  trueno  re- 
tumba en  el  espacio  y  pasa  por  la  sala  un  hálito  [ 
de  intensa  emoción.)  (Cuadro.) 

TELÓN  ¡ 


ACTO  SEGUNDO 


Azotea  en  el  castillo.  El  foro  cerrado  por  un  barandal.  A  la  derecha,  pared 
de  un  torreón.  A  la  izquierda,  cierra  el  lateral  un  muro,  unido  en  el 
foro  con  otro  torreón  que  se  adentra  en  la  escena.  En  dicho  torreón 
habrá  una  puerta  practicable  y,  a  la  altura  del  piso  superior,  un  pequeño 
ventanal  gótico  de  policromos  cristales,  que  se  iluminarán  cuando  la 
acotación  lo  indique.  Puerta  y  ventanal  darán  frente'  al  público.  A  am- 
bos lados  de  la  escena,  puertas  practicables.  Al  foro,  y  al  otro  lado  del 
barandal,  asoman  las  cuerdas  y  maderos  de  un  andamiaje.  En  escena, 
varios  caballetes  de  escultor.  Sobre  ellos,  capiteles  y  remates  de  pie- 
dra a  medio  labrar  Por  el  suelo,  gárgolas,  capiteles  y  demás  objetos 
escultóricos,  piedras  de  sillería,  herramientas  del  oficio,  etc.  La  acción 
principia  mediada  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 
Orgaz,  Athael  y  operarios. 

(Al  levantarse  el  telón,  varios  operarios  tiran  de 
una  polea  para  subir  una  gran  gárgola  de  piedra 
labrada  al  piso  alto.  Junto  a  los  caballetes  traba- 
jan los  cinceladores.  Athael  dirige  la  elevación 
de  la  gárgola,  y  Orgaz,  sentado  en  un  taburete, 
observa  los  trabajos  triste  y  pensativo.) 
(Suena  una  campana.) 
ATHA.    ¡  La  hora  ! 

ORGAZ  (Saliendo  de  su  ensimismamiento.) 

Vaya,  muchachos. 
Recoged  las  herramientas, 
que  ya  se  acabó  el  trabajo 
por  hoy. 
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UNO  i  Cundió  la  tarea  ! 

ATHA.    (A  los  que  figuran  estar  en  lo  alto  del  lorreón.) 

Vosotros,  los  de  ahí  arriba, 

podéis  bajar. 
UNO  ¿Algo  queda, 

maestro,  para  mandar? 
ORGAZ  Nada. 

UNO  Pues,  con  vuestra  venia, 

nos  retiramos. 
ORGAZ  Con  Dios. 

ATHA.    Mañana,  en  cuanto  amanezca, 

todos  aquí. 
VARIOS  Hasta  mañana. 

OTROS    Con  Dios,  nostramo. 
ORGAZ  El  os  tenga. 

(Los  operarios  se  retiran,  descendiendo  por  el 

andamiaje  del  foro.  Principia  a  anochecer.) 

ESCENA  II 
Athael   y  Orgaz. 

ATHA.    No  tendrás  queja  de  mí. 

Trabajo  como  el  primero. 

¿Qué  quieres  más? 
ORGAZ  Lo  que  quiero 

es  que  te  vayas  de  aquí. 
ATHA.    i  Marcharme  !    ¡  Dejarte  ahora, 

cuando  el  trabajo  emprendido 

pronto  va  a  verse  cumplido  ! 

¿Qué  diría  mi  señora 

doña  Blanca,  que  conmigo 

tiene  tantas  atenciones, 

si  supiera  las  razones 

que  me  indisponen  contigo? 
ORGAZ  Al  fin  las  ha  de  saber, 

porque  a  hablar  estoy  dispuesto. 
ATHA.    Perdona.  Tampoco  en  esto 

apruebo  tu  parecer. 

¡  Mucho  callar  te  interesa, 

y  es  tu  mejor  beneficio 

no  olvidar  que  hay  Santo  Oficio  ! 
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ORGAZ 

ATHA. 

ORGAZ 

ATHA. 

ORGAZ 

ATHA. 

ORGAZ 


ATHA. 


Bien,  ¿y  qué? 

Que  si  te  apresa 
por  correrse  la  opinión 
de  que  andas  en  amistad 
conmigo,  mi  vecindad 
puede  ser  tu  perdición. 
Y  no  creo  que  prefiera 
un  artista  de  tu  altura 
tallar  su  propia  escultura 
sobre  el  leño  de  una  hoguera. 
Créeme.  Si  te  interesa 
luchar  conmigo,  luchemos, 
pero  no  lo  pregonemos. 
Al  fin  nuestra  vida  es  esa  : 
luchar  el  bien  con  el  mal 
en  la  vida  y  en  la  muerte. 
Aceptemos  nuestra  suerte 
hasta  el  instante  final. 
Tú  en  la  carnal  vestidura 
que  tu  alma  inmortal  encierra  ; 
yo  en  esta  humana  figura 
que  me  ha  prestado  la  tierra, 
unidos  por  el  destino  ) 
ambos  hemos  de  marchar. 
Marchar,  odiar  y  luchar  ; 
este  ha  de  ser  nuestro  sino.  * 
¡  Si  supieras,  Athael, 
cuánto  te  odio  ! 
Lo  sospecho. 

No  cabe  el  odio  en  mi  pecho. 

Mejor  que  tú  leo  en  él. 

(Ambos  quedan  unos  instantes  callados-) 

(Como  hablando  consigo,  mismo.) 

¡  No  ;  no  la  quiero  querer ! 

Pero  estás  pensando  en  ella, 

¿Verdad  que,  como  una  estrella, 

luce  en  tu  alma  esa  m.ujer? 

Precisamente  por  eso 

mi  odio  para  ti  es  mayor. 

¡  No  quiero  vivir  de  amor,  • 

y  muero  porque  no  beso  ! 

Contradicción  torpe  y  necia. 
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Esta  vez  mi  voz  es  franca. 

Dime,  ¿a  que  piensas  en  Blanca 

si  ves  que  ella  te  despirecia? 
ORGA  ¡  Ah,  miserable,  canalla, 

forjador  de  sus  desdenes  ! 

i  Esta  es  el  arma  que  tienes 

para  ganar  la  batalla  ! 

Ya  sabes  íú  que  el  amor 

crece  más  si  se  le  hostiga. 
ATHA.  (Insinuante,) 

¿Quieres  que  te  la  consiga? 
ORGAZ  Calla,  Athael,  por  favor. 

Calla,  que  siento  mis  venas 

invadidas  por  tu  fuego 

y  casi,  casi  me  entrego 

al  canto  de  las  sirenas. 

Calla,  que  pierdo  la  calma, 

que  me  ciega  la  pasión 

y  me  falta  cx)razón 

para  defender  el  alma. 
ATHA.    Blanca  es  bella. 
ORGAZ  Pero  es  buena, 

es  pura  y  es  inocente. 

¡  No  i  No  mancharás  la  azucena 

con  tu  baba  pestilente  ! 

(Poniéndose  en  pie.) 

¡  ¡  Respétala  !  ! 
ATHA.  ¡  Quién  lo  duda  ! 

¿Pero  me  quieres  decir 

cómo  la  has  de  conseguir 

si  yo  no  vengo  en  tu  ayuda? 

¿Gozas  quizá  en  sus  desdenes? 
ORGAZ  ¡  Athad,  me  están  matando! 
ATHA.    ¿Y  estás  aquí  suspirando? 

¡Una  palabra...  y  la  tienes! 
ORGAZ  ¡  No  ;  no  la  quiero  ! 
ATHA.  ¿Por  qué? 

ORGAZ   ¡Porque  no!...  Porque...  la  quiero. 

Porque  la  quiero...,  no  quiero. 
ATHA.    Extraña  razón,  a  fe. 
ORGAZ  Es  que  la  quiero  de  un  modo 

que  no  la  debo  querer. 
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ATHA. 


Di :  ¿  qué  la  voy  a  ofrecer, 
si  has  puesto  en  mi  amor  el  lodo^ 
Si  cuando  la  miro  y  creo 
un  momento  en  el  amor, 
de  mi  sangre  el  torpe  ardor 
viene  a  encender  el  deseo. 
Y  eso  no  es  amor.  Es  furia, 
es  como  instinto  de  fiera, 
de  sátiro  que  tendiera 
las  redes  de  su  lujuria. 
¡  Y  no  he  de  quererla  así ! 
¿Y  así  quererla  te  espanta? 
¡  Si  eso  es  la  carne  que  canta, 
que  canta  y  que  vibra  en  ti ! 
La  carne,  que  te  convida 
a  conquistar  el  trofeo 
de  una  virtud  no  rendida. 
¿Quiere  ir  de  caza  el  deseo?... 
i  Pues  déjale  !  ¡  Si  es  la  vida  í 
ORGAZ  Calla,  calla.  Tu  cinismo, 
Athael,  me  causa  horror. 
Yo  quiero  amar  con  amor. 
Pero  quieres,  y  es  lo  mismo. 
Que  vayas  buscando  el  mal 

0  vayas  buscando  el  bien, 
te  ha  de  llevar  su  desdén 
a  la  pasión.  Me  da  igual. 

1  No  escapeas  ya  !  ¡  Estás  vencido  ! 
Oh,  no.  Aunque  turbes  mi  calma, 
sabré  defender  el  alma 
de  la  red  que  le  has  tendido. 
Ya  caerás  en  ella  preso. 
Tengo  para  defenderme 
la  virtud  de  conocerme 
y  el  odio  que  te  profeso. 
Un  odio  inmenso,  infinito, 
que  ya  en  la  tierra  no  cabe  ; 
un  odio  tal,  que  no  sabe 
ni  insultarte,  vil  precito  ; 
un  odio  tan  sobrehumano, 
que  ya  apalabras  no  tiene 
para  injuriar  al  gusano 


ATHA. 


ORGAZ 


ATHA. 
ORGAZ 
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que  en  ti  arrastrándose  viene 

hasta  mis  pies.  Si  encontrara  _ 

el  insulto  más  horrendo, 

te  lo  lanzara  a  la  cara  ; 

si  supiera  que  escupiendo 

sobre  tu  faz  te  ofendía, 

te  escupiría  ahora  mismo. 

i  Pero  sé  que  a  tu  cinismo 

mi  saliva  le  honraría  ! 

i  Un  insulto!...  En  vano  peno 

por  buscarlo.  ¡  Si  no  existe  ! 

¿Cómo  manchar  a  quien  viste 

su  cuerpo  de  podre  y  cieno? 

Dame  un  insulto,  Athael, 

para  escupirlo  en  tu  cara  ; 

un  insulto  que  anegara 

todo  tu  espíritu  en  él. 

Sólo  uno  existe  en  la  tierra, 

y  siento  que  no  te  cuadre, 

;  porque  tú  no  tienes  madre 

para  ser  hijo  de  perra  ! 

ESCENA  III 

Dichos,  don  Lope,  don  Diego  y,  Chinchilla.  ^ 

(Entran  en  escena  don  Lope  y  don  Diego  vesti- 
dos con  trajes  de  car. i  y  seguidos  de  Chinchilla, 
que  lleva  las  escopetas.) 
LOPE      Chinchilla,  ve  tú  delante 
y  di  que  pongan  la  mesa. 

(A  Orgaz  y  Athael,  en  tanto  Chinchilla  se  va  por 

lateral  izquierda.) 

Salud,  señores  artistas. 

¿Qué  tal  se  portan  las  piedras? 
ORGAZ  Al  yugo  de  mis  cinceles, 

sumisas,  tallar  se  dejan. 

Vosotros,  a  lo  que  veo, 

venís  de  caza.  ¿Fué  buena? 
DIEGO    No  tan  buena,  amigo  Orgaz. 

Las  liebres  no  son  de  piedra, 
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y  en  vano  pugna  el  artista 
por  domar  su  ligereza. 
Vos,  si  queréis  una  liebre, 
la  esculpís,  y  al  punto  es  vuestra. 
Pero  esas  de  carne  y  hueso 
son  como  el  verso.  Atraviesan 
con  su  imagen  nuestra  mente, 
raudas,  esquivas,  ligeras. 
La  liebre  y  el  consonante 
en  un  todo  se  asemejan, 
y  hay  que  ser  buen  cazador 
para  poder  aprehenderlas. 

ORGAZ  También,  también  se  defienden 
de  la  inspiración  las  piedras. 

DIEGO    Pero  os  queda  una  venganza. 

ORGAZ  ¿Cuál? 

DIEGO  El  martillo.  Si  fueran 

liebres  y  rimas  de  roca, 
¡  con  qué  placer  el  poeta 
y  el  cazador  vengarían  * 
todo  su  despecho  en  ellas 
con  la  culata  o  los  puntos 
de  la  pluma  !  Mas  se  alejan 
las  unas  al  matorral, 
las  otras  de  la  conciencia. 
Cazar  es  cosa  difícil 
con  pluma  y  con  escopeta. 
Creedme.  Dadme  un  cincel, 
inspiración  y  una  piedra. 
Al  fin,  si  el  Arte  se  escapa, 
el  martillazo  se  venga. 

CRIADO  (Por  lateral  izquierda.) 

Señores,  cuando  gustéis. 
La  cena  ya  está  en  la  mesa. 
(Hace  mutis,) 

LOPE     (A  Orgaz  y  AthaeL) 

Pues  vamos  allá.  ¿Venís? 

ATHA.    Yo,  don  Juan,  con  vuestra  venia, 
voy  a  ver  si  mis  muchachos 
se  han  acostado. 

ORGAZ  Que  vengan 
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mañana  a  primera  hora, 
que  ha  de  sobrarnos  tarea. 

ATHA.    Vendrán.  Descansad,  señores. 

LOPE     Hasta  mañana.  | 

(Athael  hace  mutis  por  el  andamiaje  del  foro.) 

No  cesa 
ese  hombre  de  trabajar. 

DIEGO    Es  cierto.  Y  que  le  respetan 
los  operarios  de  un  modo... 
Donde  él  está  todos  tiemblan. 

LOPE      i  Pesa  mucho  ese  Atl^ael ! 

ORGAZ   ¡  Oh,  no  sabéis  lo  que  pesa  ! 

(Los  tres  hacen  mutis  por  lateral  izquierda.  Du- 
rante las  anteriores  escenas  se  ha  ido  haciendo  de 
noche.  Ahora  la  luna  ilumina  el  barandal.) 

ESCENA  IV 
Doña  Clara. 

(Entra  sigilosamente  en  escena  por  lateral  dere- 
cha. Lleva  en  una  mano  un  papel  y  en  la  dirá 
una  margarita.) 
CLARA    ¡  Ay  !  ¡  Por  fin  ya  se  han  marchado  ! 
¡  Qué  gente  más  importuna  ! 
(Se  acerca  al  barandal  y  su  figura  queda  bañada 
por  la  luz  de  la  luna.) 
¡  Qué  cielo  más  estrellado 
y  qué  hermosura  de  luna  ! 
A  su  luz  podré  leer 
una  vez  más  su  billete. 
¡  Y  cómo  se  compromete 
por  un  hombre  una  mujer  ! 
(Leyendo.) 

(cQueridísima  chiquilla  : 
Esta  noche  no  faltéis 
a  la  cita,  si  queréis 
que  os  hable  de  amor. 

Chinchilla.^ 
(Hablando.) 

¡  Oh,  qué  terrible  emoción 
es  la  del  enamorado  ! 


44 


ALVARO  DE  ORRIOLS 


Sólo  aquel  que  la  ha  gustado 
comprende  lo  que  es  pasión. 
(Hablando  a  la  margarita.) 
¿Me  querrá?...  ¿No  me  querrá? 
Dímelo  tú,  margarita  ; 
y  dime  que  sí,  bonita, 
que  mi  amor  penando  está. 
(Principiando  a  arrancarle  las  hojas.) 
Dilo.  A  ver  :  Sí...,  no..,,  sí...,  no... 

quiero  fiarme  de  ti. 
Sí...,  no,..,  sí...,  no...  ¿No  mintió? 
Di,  ¿me  quiere?...  Sí.,.,  no...,  ¡¡sí!! 
i  Oh,  gracias,  gracias  !  ;  Me  adora  ! 
¡  Pero  tú  pagaste  al  cabo 
esa  pasión,  porque  ahora 
ya  no  eres  flor  :  eres  rabo  !... 
¡  Pobrecita  !  ¡  Y  cómo  llora  !... 


ESCENA  V 

Doña  Clara  y  Chinchilla,  que  entra  en  escena  por  lateral 
izquierda,  llevando  una  bandeja  de  plata. 

CHIN.  (Aparte.) 

¡  Aquí  está  mi  dama  ! 
CLARA  (Idem.) 

¡  Aquí  está  el  galán 
CHIN.     (A  media  voz.) 

¡Clariía!... 
CLARA    (Aparte-)    ¡Me  llama!... 
CHIN.     ¡Mi  cielo!... 
CLARA  ¡Mi  afán!... 

CHIN.  (Acercándose.) 

Conque,  a  lo  que  veo, 

os  plació  el  billete. 
CLARA    I  Ay  !  Me  compromete 

vuestro  galanteo. 

¿Nadie  os  ha  seguido? 

Pensad  que  mi  honor.,. 
CHIN.     Oh,  no.  Me  he  escurrido 

desde  el  comedor 
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hasta  vos,  señora, 
sólo  por  deciros... 
(Doña  Ciara  hipa.) 
¿Vuestra  merced  llora? 
CLARA   Ay,  no.  Son  suspiros. 
CHIN.  (Aparte.) 

Yo  por  dónde  salgo. 
¡  Menudita  escena  !  (Pansa.) 
CLARA    Chinchilla,  hablad  algo. 
CHIN.     ¡  Qué  noche  más  buena  ! 
CLARA     Sí  que  es  muy  hermosa. 
CHIN.     ¿Lo  habéis  reparado? 
CLARA   El  cielo... 
CHIN.  Estrellado. 
CLARA    La  luna... 
CHIN.  Preciosa. 
CLARA   Y  el  aire... 
CHIN.  Convida. 
CLARA   Tan  suave  y  dulzón... 

(Breve  pausa,  tras  la  que  tos  dos  estornudan.) 
CHIN.    (Aparte.)  ¡  Sí  que  es  divertida 

la  conversación  ! 
CLARA  Conque... 
CHIN.  Sí, 
CLARA  Ya. 
CHIN.  Vamos, 

que  está  bien  la  noche.  (Pausa.  Aparee.) 
Y  en  lo  mismo  estamos. 
¡  Se  ha  parado  el  coche  ! 
CLARA   Conque...,  me  decíais...  , 
CHIN.     (Aparte,)  Hay  que  ser  valiente. 
¡  Valor,  y  de  frente  i 
(Alto.)  Pues.,,  que,  si  queríais, 
yo...,  en  fin...,  yo...,  la  noche, 
la  luna...,  el... 
CLARA   (Aparte.)          ¡Me  apura 
con  tanto  derroche 
de  literatura  ! 
CHIN.     Nada,  que  el  momento 
me  tiene  embargado  ; 
pero,  en  fin...,  lo  siento..., 
y...  ya  está  explicado. 
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CLARA 
CHIN. 

CLARA 

CHIN. 


CLARA 
CHIN. 


CLARA 
CHIN. 
CLARA 
CHIN. 


CLARA 
CHIN. 

CLARA 

CHIN. 

CLARA 

CHIN. 

CLARA 


¿El  qué?... 

Que  os  adoro, 
mi  señora  Clara. 
(Reconviniéndole  con  coquetería.) 
¡  Me  llamasteis  loro  ! 
Fué  porque  os  picara 
mi  frase  atrevida. 
Mas  mi  atrevimiento... 
Si  no  fué  sentida... 
Ni  por  un  momento.  (De  rodillas.) 
Yo  os  amo,  señora. 
Quisiera  mi  voz 
ser  arrulladora, 
canora, 
sonora, 

dulce,  seductora 
y  arrebatadora, 
rápida  y  veloz, 
para,  en  un  instante, 
poneros  delante, 
rendida  y  galante, 
mi  pasión  feroz. 
¿De  veras^  Chinchilla? 
De  veras,  mi  dueña. 
Si  voacé  se  empeña... 

(Poniéndose  en  pie  e  intentando  abrazarla.) 

¡  Viva  mi  chiquilla  ! 

i  Si  supieras,  Clara  !... 

i  Me  has  quitado  un  peso  ! 

Pero  ahora  repara... 

En  que  tienes  cara 

y  en  que  pide  un  beso. 

Miren  el  muchacho 

cómo  me  importuna. 

i  Es  que  estoy  borracho 

de  claro  de  luna  ! 

i  La  luna  nos  pierde  ! 

¡  Al  beso  convida  ! 

i  Ay  !   j  Que  yo  recuerde, 

no  besé  en  la  vida  ! 

(Chinchilla  intenta  besarla.) 

¡  Aparta  !... 
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¡  Deja  I 
Si  alguno  nos  ve... 
¡Qué  importa  eso!  ¿Y  qué?... 
¡  Menuda  bandeja  ! 

(Levanta  la  bandeja  y  cubre  con  ella  las  caras 
de  ambos  de  la  vista  del  público.  Se  oye  un  beso.) 
(Bajando  la  bandeja.) 
i  Ya  ha  sido  ! 

¡Ya  fué!... 

(Ella  baja  la  cabeza,  ruborosa.  El  inicia  el  mu- 
tis. Al  llegar  junto  a  la  puerta  se  detiene.) 
¿Conque  la  luna  ideal 
todo  lo  envuelve  en  su  hechizo?... 
¡  Lleva  el  cabello  postizo !  (Mutis.) 
(Avanzando  llorosa,  hacia  la  batería.) 
¡  Lleva  un  ojo  de  cristal ! 


ESCENA  VI 
Doña  Clara  y  Blanca. 

(Por  lateral  izquierda.) 
Doña  Clara. 

Mi  señora, 
¿qué  os  pasa?  ^¿Estáis  enojada? 
i  Oh,  sí !  Tanto  galanteo 
me  va  pesando  en  el  alma. 
¿Acaso  Orgaz?... 

Esta  noche 
me  dio  miedo,  doña  Clara. 
Copa  tras  copa,  del  vino 
apuró  toda  una  jarra  ; 
me  habló  de  amor  y  de  gloria, 
de  ensueños  y  de  esperanzas, 
de  cierta  pasión  secreta 
que  está  abrasándole  el  alma. 
Y  eran  sus  ojos  de  fuego, 
y  sus  palabras,  de  brasa. 
Me  dió  miedo,  y  les  dejé 
pretextando  que  me  hallaba 
algo  indispuesta,  y  salí 
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del  comedor.  Me  asfixiaba 

aquel  fuego  de  su  voz 

y  aquel  calor  de  la  estancia. 
CLA.RA    Don  Juan  es  un  buen  galán, 

y  si  en  verdad  os  amara... 
BLAN.     Oh,  no.  Su  amor  no  deseo. 

No  es  el  amor  que  me  agrada. 

Don  Juan  es..„  No  sé  explicarlo. 

Parece  a  veces  que  habla 

lleno  de  amor  infinito, 

un  amor  puro  y  sin  tacha, 

un  amor  de  azul  de  cielo 

hecho  luz  en  sus  miradas. 

Pero  otras  veces  me  mira 

con  una  mirada  extraña 

que  no  se  sabe  si  es  odio 

o  pasión  desenfrenada, 

una  mirada  que  muerde 

y  quema  como  una  llama. 

¡  Oh  !  i  Me  da  miedo  don  Juan  ! 

Aun  no  me  ha  dicho  que  me  ama  ; 

pero  si  me  ama...  es  de  un  modo 

que  no  es  amor,  doña  Clara. 
CLARA   Y  ¿si  os  amara  en  verdad?... 
BLAN.     Pues,  aunque  en  verdad  me  amara, 

no  haría  caso  a  don  Juan. 

Miedo  me  dan  sus  miradas. 
CLARA   (Aparte.)  ¡Si  vieras  las  de  Chinchilla, 

menudo  susto  te  daban  ! 
BLAN.     Id  a  buscarme  un  velón 

y  preparadme  la  estancia. 
CLARA   Tenéis  razón.  Con  el  sueño 

os  renacerá  la  calma. 

¿Venís? 

BLAN.  Aun  no.  Aquí  me  quedo 

unos  instantes.  Me  encanta 

esta  soledad.  Mis  nervios 

están  inquietos.  Les  falta 

la  caricia  de  esta  brisa 

para  recobrar  su  calma. 
CLARA   Como  gustéis.  Allí  espero. 
BLAN.     Al  punto  voy,  doña  Clara. 


(Vase  doña  Clara  por  la  puerta  del  torreón  del 
joio.  óíanca  se  acerca  al  barandal  y  contempla 
dura  le  ¿nos  instantes  el  cielo  estrellado.) 

ESCENA  VII 


Blanca;  enseguida,  Orgaz. 

Noche  :  dame  tu  quietud, 

dame  tu  serena  calma, 

y  quítame  esta  inquietud 

que  siento  dentro  del  alma. 

(Por  lateral  izquierda.) 

¡  Blanca  !...  ¡  Blanca  !... 

(Ella  se  vuelve,  sorprendida  y  asustada.) 

i  Juan  de  Orgaz  ! 
¿A  qué  vinisteis,  por  Dios? 
Vine  a  buscaros  a  vos. 
¿Y  vos? 

A  buscar  mi  paz. 
Dejadme  a  solas  con  ella. 
Os  tengo  miedo,  señor. 
Parece  vuestro  temblor 
el  titilar  de  una  estrella. 
Os  temo. 

¿Por  qué? 

No  sé. 
¿Merecí  vuestros  enojos? 
Me  espanta  de  vuestros  ojos 
el  fuego. 

Los  cerraré 
si  ellos  os  dañan,  mi  Blanca. 
Mas  no  me  apartéis  de  vos, 
que  ahora  me  acompaña  Dios 
y  mi  voz  va  a  seros  franca  ; 
mi  voz,  que  ahora  se  desata 
y  brota  como  un  torrente 
en  la  noche  transparente 
bajo  esa  luna  de  plata  ; 
mi  voz,  que  viene  a  deciros 
todo  un  poema  de  amor, 
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hecho  de  gloria  y  dolor, 
de  lágrimas  y  suspiros. 

BLAN.     ¡Oh,  callad!... 

ORGAZ  Fuera  imposible. 

Perdonad  si  no  os  acato  ; 
pero  obedezco  al  mandato 
de  una  fuerza  irresistible. 
Te  amo,  te  adoro,  mujer, 
y  es  mi  pasión  un  volcán 
donde  se  enciende  mi  afán 
con  fuegos  de  Lucifer. 
No  hay  para  mí  horas  serenas  ; 
llevo  tu  imagen  en  mí, 
y  siento,  cerca  de  ti, 
saltar  la  sangre  en  mis  . venas. 

BLAN.     Basta,  don  juan.  Olvidáis 

que  habláis  con  una  doncella. 

ORGAZ  Oh,  señora  ;  no  temáis. 

Tan  lejos  de  mí  os  halláis 

como  la  más  alta  estrella. 

Un  abismo  entre  los  dos 

hay  que  alzar.  Por  eso  quiero 

hablaros  de  amor  primero, 

que  quiero  ser  caballero, 

si  no  me  abandona  Dios. 

Os  amo,  Blanca ;  os  deseo, 

y  ansio  vuestra  belleza  ; 

pero  aquí,  en  mi  pecho,  leo 

y,  dentro  de  él,  sólo  veo 

las  ansias  de  la  impureza. 

Y  como  sois  azucena 

de  tan  nítida  blancura 

que  no  fuer^  una  acción  buena 

mezclaros  con  mi  basura, 

en  tanto  que  el  bien  y  el  mal 

dentro  de  mí  se  debaten, 

vengo  a  deciros,  leal, 

la  causa  por  que  combaten. 

Ya  lo  sabéis  ;  soy  así. 

El  amor  que  os  ofrecí 

es  el  amor  de  un  poseso. 
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I¡  Os  amo!  ¡Os  amo!...  Por  eso, 
antes  que  os  manche  mi  beso, 
Blanca,  apartaos  de  mí. 
Pero...  sin  odio  y  rencor. 
Si  amé  mal^  fui  noble  amigo. 
¿Os  enojasteis  conmigo? 
BLAN.     Callad,  Me  causáis  horror. 
ORGAZ  ¿Por  qué?  ¿Porque  fui  sincero? 

¿Porque,  al  hablar,  fui  leal? 
BLAN,'    Porque  he  visto  el  pudridero 
de  vuestro  instinto  bestial. 
¡  Me  dais  asco  !  (Inicia  el  mutis.) 
ORGAZ  (Cerrándole  el  paso.)  ¡Oh,  no  !  ¡  Así,  no! 

!  Así  no  habéis  de  dejarme. 
P  El  amor  podréis  negarme  ; 

pero  la  gratitud,  no. 
Si  os  hablé  con  lealtad 
dad  mi  pasión  al  olvido. 
Ya  veis  que  el  amor  no  os  pido, 
pero  os  pido  la  amistad. 
Quitadme  de  la  pasión, 
pero  no  de  vuestro  aprecio. 
BLAN.     Dejadme  paso.  Os  desprecio. 
ORGAZ  Ved  que  pierdo  la  razón ; 

que  ni  he  dejado  de  amaros 
ni  se  ha  apagado  el  volcán. 
BLAN.     ¡  Paso  !  ¡  Y  ahorradme,  don  Juan, 
el  asco  de  contemplaros  ! 

(Avanza  resuelta  y  penetra  en  el  torreón,  ce- 
rrando tras  sí  la  puerta.  Durante  la  anterior  es- 
cena, se  habrá  encendido  luz  en  el  policromo 
ventanal.) 


ESCENA  VIII 
Orgaz;  en  seguida,  Aihael. 

ORGAZ  ¡  Oh,  no  !  ¡Su  desprecio,  no, 
que  su  desprecio  me  hum'lla  ! 
Yo  la  dejé  sin  mancilla  ; 
hice  el  bien,  y  me  insultó. 
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Y  pues  que  vertió  la  hiél 
en.  mi  vaso,  ¡  fuera  qalma  ! 
I  Por  esa  mujer,  el  alma  ! 

¡  Ha  de  ser  mía  !...  ¡  ¡  Athael  !  !... 
(Al  grito  de  Orgaz  aparece  Athael  sobre  el  ba- 
randal, la  figura  iluminada  por  la  luz  de  la  luna. 
Sonríe  sarcásticamente  y  se  sienta,  cruzando  las 
piernas  sobre  el  barandal) 

ATHA.    ¿Me  llamas? 

ORGAZ  Sí.  Esa  mujer 

me  acaba  de  despreciar, 

Y  me  la  tienes  que  dar, 
porque  la  quiero  humillar. 

ATHA.    ¿La  quieres? 
ORGAZ  i  Mía  ha  de  ser  ! 

ATHA.  ¿Qué  me  das  si  te  la  doy? 
ORGAZ  ¡Te  doy  el  alma,  la  vida, 

cuanto  he  sido  y  cuanto  soy  ! 
ATHA.    Conformes.  Pues  ahora  voy 

a  entregártela  rendida. 

(Salta  a  la  azotea.) 
ORGAZ  Ño  podrás.  Tan  sólo  de  ella 

logré  alcanzar  el  desprecio 

más  cruel. 
ATHA.  No  seas  necio 

y  aguarda.  Di :  ¿la  doncella 

entró  en  su  cuarto? 
ORGAZ  Eso  creo. 

Llegamos  tarde. 
ATHA.  Es  igual. 

Sí  ;  debe  estar,  pues  que  veo 

que  hay  luz  en  su  ventanal. 

Ahora  tú  déjame  a  mí. 

(Avanza  hacia  el  torreón.) 
ORGAZ  ¿Qué  haces? 
ATHA.  La  voy  a  llamar. 

ORGAZ   ¡  Oh,  no  grites  ! 
ATHA.  Sin  gritar. 

ORGAZ  Mas...  ¿no  iré  yo?... 
ATHA.  i  Vendrá  aquí ! 

(Ante  el  asombro  de  Orgaz,  tiende  Athael  los 

brazos  hacia  el  ventanal.  Sus  manos  se  crispan 
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como  lanzando  a  la  altura  su  fluido  magnético, 

y  dulcemente  principia  a  hablar.) 

Oye,  Blanca,  mi  voz.  Suba  el  suspiro 

y  abrigúese  en  tu  pecho. 

Tiembla  toda  de  amor  en  el  retiro 

que  te  brindó  tu  lecho. 

Vibra,  agítate  inquieta  en  el  desvelo 

de  un  ansia  incomprendida . 

¡  Es  el  amor  quien  llama  !  Salta  al  suelo 

y  ven  en  busca  de  él.  ¡  El  te  convida  ! 

Apaga  ya  el  velón.  (Se  apaga  la  luz  del  ventanal.) 

¡  Así ! . . .  Y  ahora 
cubre  tu  desnudez,  calza  chapines... 
y  ven.  Está  la  noche  encantadora, 
y  un  hombre  que  te  adora 
te  convida  al  mejor  de  los  festines. 
Ven.  que  el  hombre  te  espera  ; 
el  hombre,  el  seductor. 
Ven,  descendiendo  así  por  la  escalera 
sin  levantar  rumor. 
¡  La  vida  es  primavera, 
y  su  eterno  acicate  es  el  amor  ! 
(La  puerta  del  torreón  se  abre  como  movida  por 
manos  invisibles  y  misteriosas,  y  aparece  en  su 
umbral  la  figura  de  Blanca,  vestida  con  alba 
indumentaria.  Avanza  unos  pasos,  como  hipnoti- 
zada, y  se  detiene.  A  Orgaz.) 
¡Ahí  tienes  la  mujer!...  Ya  la  azucena 
virginal  y  serena, 
hecha  flor  de  rosal, 
viene  a  ti,  palpitante, 
domada  en  un  instante 
por  el  Genio  del  Mal.  (A  Blanca.) 
Y  tú,  mujer,  contémplale.  Es  el  hombre, 
el  amo,  el  domador, 
i  A  él  te  entrego  en  el  nombre 
de  la  carne,  del  goce,  del  Amor  ! 
(Blanca  y  Orgaz  se  miran  sin  atreverse  a  avan- 
zar el  uno  al  otro.  Se  ilumina  de  rojo  la  escena. 
Athael,  de  pie  en  el  foro,  dice  con  dulhe  y  me-' 
lodiosa  transición  en  la  voz.) 
Canta  la  noche.  Con  pausados  giros 
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BLAN. 

ORGAZ 

BLAN. 

ORGAZ 

BLAN. 

ORGAZ 


el  aire  se  estremece  en  su  misterio 
al  vibrar  de  los  besos  y  suspiros 
que  brotan  como  notas  de  un  salterio. 
Rasga  la  nube  con  su  luz  la  luna, 
asomando  su  faz  por  el  rasgón. 
Y  así  parece  una 
pálida  enamorada  sin  fortuna 
que  a  su  amante  esperara  en  el  balcón. 
Su  blanca  luz  es  el  pueril  lamento 
en  que  todo  se  anega  : 
el  mar,  la  tierra,  el  viento... 
¡  Y  ella  aguarda,  prendida  al  firmamento, 
al  amante  ideal  que  nunca  llega  ! 
Noche,  noche  de  luna  : 
todo  en  ti  es  embeleso. 
Todo  canta  y  se  auna  : 
el  amor,  la  fortuna, 
la  caricia  y  el  beso. 
Todo  vibra  en  tu  seno 
amoroso  y  sensual 
bajo  el  aire  sereno 
de  ese  cielo  estival.  | 
Amor  :  canta  a  la  vida  J 
y  el  necio  freno  del  placer  desata, 
i  Bajo  su  luz  de  plata, 
la  lív5da  fogata 

al  festín  de  la  carne  nos  convida  ! 

(A  Orgaz,  con  enérgica  transición  en  la  voz-) 

¡Abraza  a  esa  mujer!...  Dime  :  ¿qué  esperas? 

¿Tuya  no  es  ya?...  ¡Pues  goza  de  su  encanto! 

(Titubeando.) 

Yo  quisiera  ir  a  ella.  ¡  Mas  si  vieras 
que  no  tengo  ya  fuerzas  para  tanto  ! 
¡  Dámela  tú  !... 

Blanca  y  echándola  en  sus  brazos.) 
¡  Ahí  la  tienes  ! 

¡Juan!... 

I  Mi  Blanca  !... 


ORGAZ 


ATHA.    (Cogiendo  a 


Tuya  soy  ! 


Mía,  sí ! 


1  Cuánto  te  adoro  ! 
¡  Mi  vida  !...  ¡  Mi  tesoro  !... 
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¡  Noche  sensual  :  arranca 

a  tu  salterio  el  canto  más  sonoro  ! 

¿Me  amarás? 

i  Te  amaré  ! 

Pues  ven  y  calma 
el  fuego  de  mis  venas  con  tus  besos. 
Tus  labios  a  mis  labios  queden  presos 
y  a  ellos  asome,  enloquecida,  el  alma. 
(Abrazándose  a  Orgaz  y  acercando  sus  labios  a 
los  de  él) 

¡  Mi  alma  te  doy,  Orgaz  !  ¡  Dame  la  tuya  ! 
(Reaccionando  al  darse  cuenta  de  la  realidad.) 
l  La  mía  !...  ¡Si  no  puedo  !  ¡  Si  la  he  dado 
a  ese  infame  Aíhael  !  ¡  Si  ha  de  ser  suya 
al  darme  tú  ese  amor  que  aun  no  he  gustado  ! 
(Con  energía.) 

i  Oh,  nunca  !  ¡  El  alma,  no  !  Aun  puedo  ahora 
salvarla  del  peligro  que  la  acecha  ! 
(Intentando  desasirse.) 
i  Suelta,  mujer  ! 

¡  Mi  corazón  te  adora  ! 
i  Suelta,  sierpe  traidora 
que  en  sus  anillos  mi  pasión  estrecha  ! 
(Consigue  desprenderse  de  ella  y  huye  hacia  la 
salida  de  la  derecha.) 
¿Adonde  vas? 

No  sé. 

(Suplicante.) 
el  amor  y  el  placer  !, 
¡  No  !  ¡  Que  me  juego  el  alma, 
y  el  alma  no  la  doy  !  \  El  alma  es  mía  ! 
(Huye  Orgaz  por  lateral  derecha.  Blanca  se  des- 
maya, y  acude  Athael  a  sostenerla  con  su  brazo 
izquierdo,  en  tanto  que  se  muerde  con  rabia  los 
nudillos  de  su  diestra  mano.  Aun  se  oye,  cada 
vez  más  lejano,  el  grito  de  Orgaz:) 
i  El  alma  es  mía!...  ¡Es  mía!... 
(La  luna  lanza  su  luz  pálida  sobre  las  figuras  de 
Athael  y  Blanca.) 


¡  Yo  te  daría 

.  i  Mis  ansias  calma  !. 


TELÓN 
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ACTO  TERCERO 

Sala  en  el  convento  Agustino.  Al  foro,  amplia  puerta  de  dos  hojas,  Al** 
abrirse  dejará  ver  las  arcadas  del  claustro,  y  tras  ellas,  k  alba  tristeza  ? 
de  un  huerto  nevado.  A  ambos  lados  de  la  puerta,  grandes  ventanales;? 
apaisados,  por  los  que  penetra  en  la  sala  la  luz  de  la  tarde  a  través 
de  la  policromía  de  sus  cristales.  A  la  izquierda  primer  término,  una  ^ 
chimenea  de  campana,  en  la  que  chisporrotean  alegremente  los  leños. 
En  segundo  término,  una  puerta  simulada.  A  la  derecha,  pequeña  puerta 
practicable  cubierta  con  un  tapiz.  Gran  arcada,  tendida  de  parte  a  parte, 
de  la  escena,  sostiene  la  techumbre.  Del  centro  de  la  arcada  pende  un 
velón  de  dos  mechas  apagado.  Por  la  escena,  caballetes  de  escultor  con!j 
imágenes  a  medio  restaurar,  botes  de  pinturas,  algún  arcón  y  taburetes. 
A  un  lado,  una  mesita  de  roble.  Junto  a  la  chimenea,  un  sillón  frailero. 


ESCENA  PRIMERA 


Fray  Ulpiano,  Fraile  1°,  Fraile  2°  y  otros  frailes.  En  segi 
da,  el  Lego.  Al  final,  el  Hermano  portero. 

(Al  levantarse  el  telón,  cinco  o  seis  frailes,  sen- 
tados ante  los  caballetes,  trabajan  en  la  restaura', 
ción  de  las  imágenes,  en  tanto  rezan.) 

ULPIA.    (Un  anciano  venerable  de  luengas  barbas  blancas,^ 
Christe,  audi  nos. 

FRAIL.    Christe,  exáudi  nos. 

ULPIA.    Ora  pro  nobis,  sancta  Dei  Génitrix. 

FRAIL.    Ut  digni  efficiamur  promissionibus 
Christi. 

ULPIA.  Oremus.  (Todos  rezan  en  voz  baja.) 

LEGO     (Entrando  por  lateral  derecha  con  un  pequeño  can- 
dil, y  encendiendo  con  él  el  velón  en  tanto  habla.),, 
Perdonen  sus  reverencias 
si  del  rezar  les  distraigo  ; 
pero  ha  un  rato  que  sonó 

la  hora.  ^.s 
ULPIA.  ¿Y  cómo  fué,  hermano, 

que  no  vinisteis  a  tiempo 

para  avisar? 
LEGO  Ocupado 

estuve  con  el  portero... 
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ULPIA.    Mala  ocupación,  hermano, 

/que  si  hace  daño  una  lengua, 

dos  lenguas  hacen  más  daño. 

¿A  quién  le  tocó  hoy  llevar 

el  hábito  recortado? 
LEGO     No  crea  su  reverencia 

esos  infundios.  Si  hablamos 

es  sólo  con  la  intención 

de  aprender  y  edificarnos. 

Sin  ir  más  lejos.  Hoy  mismo 

hablábamos  de  milagros, 

que  es  cosa  que  fortifica 

mucho  la  fe. 
FRA.  1.°  Cierto,  hermano. 

LEGO     Y  a  este  propósito  hablé 

de  cierto  hermoso  milagro 

que  yo  presencié  en  mi  aldea 

no  hace  de  eso  muchos  años. 
ULPIA.    ¿Vos  lo  visteis? 
LEGO  ¡  Quién  lo  duda  ! 

FRA.  1.*^  Debe  ser  curioso  el  caso. 
LEGO     Más  que  curioso,  asombroso. 
FRA.  2."  ¿Y  cómo  fué  el  tal  milagro? 
LEGO     Si  gustan  sus  reverencias... 
FRAILS.  Contadlo,  hermano,  contadlo. 

(Todos  hacen  un  movimiento  de  curiosidad  y  apro- 
ximan un  poco  sus  taburetes.) 
LEGO     Dicen  que  en  cierta  ocasión 

San  Antonio  y  San  Pascual, 

en  la  celeste  mansión 

tuvieron  una  cuestión 

personal. 

Se  produjo  el  altercado 
por  afirmar  San  Antonio 
que  en  el  mundo  no  hay  estado 
mejor  que  el  del  matrimonio. 
Negóselo  San  Pascual, 
ensalzando  el  celibato. 
Discutieron  largo  rato 
sobre  el  tema,  y  al  final 
hubieran  ido  a  las  manos 
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si  San  Pedro  no  interviene 
y  los  ímpetus  contiene 
de  los  dos  sanios  cristianos. 
Nombrado  por  ellos  'uez, 
de  ambos  oyó  las  razones 
y,  tras  breves  reflexiones, 
San  Pediro  dijo  a  su  vez  : 
«Hijos  míos,  para  hablar 
en  contra  de  sacramento 
tan  santo,  no  hay  que  gritar 
sin  pruebas  ni  fundamento. 

Y  pues  que  en  esto  razón 
los  dos  pretendéis  tener, 

lo  que  ambos  habéis  de  hacer 

para  arreglar  la  cuestión, 

sin  disputar  ni  armar  guerra, 

es  descender  a  la  tierra, 

ir  por  villas  y  poblados 

— sin  reñir,  que  no  está  bien — 

y  hacer  que  respuesta  os  den 

ios  propios  interesados.» 

Puestos  de  acuerdo  al  final 

San  Antonio  y  San  Pascual 

en  el  modo  racional 

de  dirimir  la  cuestión, 

cargaron  con  un  sayal, 

un  cayado  y  un  zurrón, 

y  por  el  gran  portalón 

salieron  de  la  mansión 

de  la  corte  celestial. 

Cruzaron  el  gran  vacío, 

en  la  tierra  se  plantaron 

y  a  preguntar  empezaron 

de  poblado  en  caserío. 

¡  Aquello  era  un  gran  dolor  ! 

Ninguno  estaba  contento. 

Y  hasta  más  de  un  pecador 
se  desmayó  de  terror 

al  hablar  de  casamiento. 
Pero  como  San  Antonio 
no  se  daba  por  vencido 
hasta  hallar  un  matrimonio 
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feliz  y  bien  avenido, 
los  celestes  peregrinos 
no  cesaron  en  su  ruta, 
paseando  su  disputa 
por  atajos  y  caminos. 

Y  así  fué  cómo  los  dos, 
el  uno  del  otro  en  pos, 
sin  cejar  en  su  porfía 
ni  ceder  en  su  pelea, 
arribaron  cierto  día 

a  las  puertas  de  mi  aldea. 
«A  ver — ^dice  San  Pascual — 
si  aquí  también  quedas  mal, 
mi  queridísimo  Antonio. 
¿Hallaremos  al  final 
un  perfecto  matrimonio?» 
«No  tengas  tan  poca  fe 
— le  dice  el  santo  paduano — . 
Vamos  a  la  iglesia,  hermano, 
y  allí  te  contestaré.» 
Conque  van  los  peregrinos 
y,  en  la  iglesia  congregados, 
preguntan  a  los  vecinos  : 
((¿Sois  felices  los  casados?» 

Y  los  casados,  mohínos, 
dicen  a  los  peregrinos  : 

((j  Somos  todos  desgraciados  !» 

Pero  en  esto  un  tal  José 

dice  :  ((Yo  no.»  ((¿No?  ¿Por  qué?» 

— le  pregunta  San  Antonio — . 

((¿Eres,  a  lo  que  se  ve, 

feliz  en  tu  matrimonio?» 

((Ya  lo  creo  que  lo  soy.» 

((¿Nunca  reñísteis?»  ((jamás.» 

((¿Conque  satisfecho  estás 

de  tu  costilla?»  ((Lo  estoy.» 
FRA.  1.°  Vaya,  hermano.  Eso  es  un  cuento. 
LEGO     Ya  sabéis  que  yo  no  miento. 
FRA.  2.°  ¿Los  conocisteis? 
LEGO  Sin  duda. 

La  pobrecilla  era  muda 

y  sorda  de  nacimiento.  (Risas.) 
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FRA.  l.<^  Y...  ¿el  milagro? 

LEGO  Pues  señor... 

Satisfecho  San  Antonio 

de  encontrar  un  matrimonio 

unido  eHr  tan  cuerdo  amor, 

no  se  le  ocurre  otra  cosa 

en  su  bondad  paternal 

que  bendecir  a  la  esposa, 

curándola  de  su  mal. 
FRA.  1.°  ¿Y  el  milagro  se  cumplió? 
FRA.  2.°  ¿Allí  mismo  rompió  a  hablar? 
LEGO     ¿Queréis  saber  qué  pasó? 

Pues  que  la  hubieron  de  echar 

de  la  iglesia  del  lugar, 

del  escándalo  que  armó. 

Y  asi  terminó  en  mi  aldea,  ^ 
por  culpa  de  San  Antonio, 

el  único  matrimonio 

que  nunca  armó  una  pelea. 
5   Desde  entonces  a  la  greña 

creo  que  viven  los  dos, 

y  el  buen  hombre  sólo  sueña 

con  que  se  lo  lleve  Dios. 

Ved  e.  milagro  que  b'cieTon 

en  la  mi  aldea  natal 

cierta  vez  que  allí  estuvieron 

San  Antonio  y  San  Pascual.  (Murmullos.) 
PORTE.  (Por  lateral  derecha.) 

¿Dais  permiso? 
ULPIA.  Entrad  en  p^az 

y  en  gracia  de  Dios,  hermano. 

¿Qué  es  lo  que  os  trae? 
PORTE.  Fray  Ulpiano  : 

cierto  caballero  anciano 

pregunta  por  Juan  de  Orgaz. 
ULPIA.    ¿Dijo  a  qué  viene? 
PORTE.  Lo  ignoro  ; 

mas  muestra  en  verle  interés. 
ULPIA.    (Al  lego.) 

Pues  id,  hermano  Ginés, 

a  buscarle.  Está  en  el  coro.  (Al  hermano  Portero.) 

Y  vos,  hermano  portero, 
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decidle  que  pase  aquí 

al  anciano  caballero 

y  que  espere. 
PORTE.  Lo  haré  así. 

(Hacen  mutis  el  lego  por  el  foro  y  el  hermano 

Portero  por  lateral  derecha.) 
ULPIA.    Nosotros  podemos  ya 

dejar  por  hoy  la  tarea. 

(Los  frailes  van  recogiendo  sus  herramientas.) 
FRA.  1.°  Muy  adelantada  va. 
ULPIA.    Sí.  La  vista  se  recrea 

viendo  con  cuánto  primor 

tanta  imagen  desvaída 

vuelve  a  cobrar  nueva  vida 

por  milagro  del  color. 
FRA.  1.°  Es  cierto. 
ULPIA.  Pero  dejemos 

paso  libre  al  visitante 

y  a  nuestro  coro  tornemos. 

Esta  tarde  rezaremos 

por  el  pobre  caminante 

que,  azotado  por  la  nieve, 

se  extravió  en  el  camino. 
FRA.  1.^  La  mano  de  Dios  le  lleve 

con  bien  hacia  su  destino. 
FRA.  2.°  Y  que  la  Virgen  Santísima 

guarde  de  riesgos  su  vida. 

(Los  frailes,  que  ya  han  recogido  pinturas  y  pin- 
celes, se  ponen  en  pie.) 

ULPIA.    Ave  María  Purísima. 

TODOS    Sin  pecado  concebida. 

(Hacen  todos  mutis  por  el  foro.) 

ESCENA  II 

Don  Diego  y  hermano  Portero  por  lateral  derecha. 

PORTE.  Pasad,  pasad,  caballero. 
DIEGO    ¿No  está  don  Juan? 
PORTE.  A  avisarlo 

fuese  el  hermano  Ginés 

al  coro.  Pero  sentaos. 
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DIEGO 


PORTE. 

DIEGO 

PORTE. 

DIEGO 

PORTE, 


DIEGO 


Gracias.  Cansado  no  estoy, 
que  silla  de  postas  traigo  ; 
y  aunque  el  camino  de  nieve 
cubierto  está,  lo  cruzamos 
sin  riesgo,  gracias  a  Dios 
y  al  brío  de  mjs  caballos. 
Mal  invierno  para  el  pobre 
caminante. 

Sí ;  muy  malo. 
Pero  acercaos  al  fuego. 
Eso  me  place,  pues  traigo 
metido  el  frío  en  los  huesos. 
El  fuego  sabrá  ahuyentarlo. 
Os  echaré  otra  brazada 
de  leña. 

Gracias,  hermano. 
(El  hermano  Portero  echa  una  brazada  de  leña 
a  la  lumbre  y  luego  se  retira  por  lateral,  al  tiem- 
po que  entra  en  escena  Juan  de  Orgaz.) 


ESCENA  ÍII 
Dichos  y  Juan  de  Orgaz  por  el  foro. 


ORGAZ  (Sorprendido. ) 

Don  Diego,  ¡  vos  !. 

DIEGO 
ORGAZ 
DIEGO 
ORGAZ 


DIEGO 

ORGAZ 
DIEGO 


¡  Mi  don  Juan  ! 

¿Vos  aquí?... 

Y  en  busca  vuestra. 
¿Quién  os  dijo. del  rincón 
que  ocultaba  mi  existencia, 
si  nadie  sabe?... 

Don  Juan  : 
aunque  entre  muros  de  piedra 
del  mundo  queráis  huir, 
el  mundo  os  busca  y  os  cerca. 
Mas  decid  :  ¿cómo  supisteis 
lo  que  con  tanta  reserva 
procuré  ocultar? 

¡  Bah  !  El  humo 
delata  siempre  a  la  hoguera, 
y  aquí  el  humo  es  vuestra  fama. 


Decid,  don  Juan  :  ¿qué  quimera 

os  apartó  del  castillo 

de  los  Acuñas?  ¿Qué  fuerza 

misteriosa  os  empujó 

al  claustro  que  hoy  os  alberga? 

No  me  preguntéis,  don  Diego. 

¿  No-  veis  que  ello  me  atormenta  ? 

Dejadme  aquí  con  mi  paz, 

a  solas  con  mi  conciencia. 

Nada  me  importa  del  mundo. 

Del  mundo,  bien  ;  pero...  ¿de  ella? 

¿Ella?... 

Sí,  amigo  don  Juan. 
¿Queréis  haceros  de  nuevas? 
Desde  la  noche  en  que  os  fuisteis 
de  tan  extraña  manera 
del  castillo,  Blanca  está 
muy  apenada.  No  cesa 
de  preguntarme  por  vos. 
Os  ruego  no  me  habléis  de  ella. 
Si  en  Blanca  tal  vez  pensé, 
su  nombre  escribí  en  la  arena. 
Habladme  de  los  demás. 
¿Qué  dicen  de  mí? 

Os  recuerdan 
con  gran  afecto.  Ayer  mismo, 
comentando  vuestra  ausencia 
con  Athael... 

¡  Athael !... 
Pero  tal  hombre...  ¿aún  alienta? 
Sin  duda.  Y  gracias  a  él 
el  viejo  castillo  muestra 
sus  nuevas  galas.  Tomó 
bajo  su  cargo  la  empresa 
de  terminar  los  trabajos 
empezados.  Y  a  estas  fechas 
el  coloso,  remozado, 
se  yergue  sobre  las  peñas 
mostrando  como  corona 
su  bella  cresta  de  almenas. 
Sólo  la  vieja  capilla 
sigue  en  ruinas.  No  hay  quien  tenga 
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ORGAZ 


DIEGO 

ORGAZ 
DIEGO 


ORGAZ 

DIEGO 
ORGAZ 

DIEGO 
ORGAZ 


valor  para  levantar 

la  derruida  osamenta 

de  su  cimborrio.  Es  labor 

difícil.  Precisa  ciencia. 

Por  eso  el  pobre  Athael 

no  se  atreve  a  acometerla. 

Ni  se  atreverá,  don  Diego, 

No  es  hombre  Athael  que  sepa 

mucho  de  iglesias  y  altares 

Por  eso,  si  vos  quisierais 

ir  allí..,  sólo  unos  días... 

No  insistáis.  Inútil  fuera. 

Bien,  don  Juan.  Si  no  queréis, 

en  ello  no  os  haré  fuerza. 

Ya  que  causas  que  respeto 

de  ese  castillo  os  alejan, 

no  vayáis.  Pero  es  un  crimen 

que  un  hombre  cual  vos  se  meta 

a  enterrar  su  juventud 

en  la  prisión  de  una  celda. 

Vuestro  arte  se  debe  al  mundo 

y  el  mundo,  Orgaz,  os  espera. 

Pensadlo  bien.  Yo  mañana 

parto  de  aquí.  Me  interesa 

volver  de  nuevo  a  la  corte 

para  un  asunto  de  urgencia. 

Allí  os  aguarda  la  gloria  ; 

si  aun  sentís  afán  por  ella, 

hay  en  mi  silla  de  postas 

sitio  para  vos. 

La  oferta 

ios  estimo. 

Y...  ¿la  aceptáis? 
Eso  no,  que  no  me  tienta 
el  mundo. 

Mirad,  don  Juan, 
que  os  habla  por  vez  postrera 
mi  amistad. 

Pues  a  ella  acudo 
para  rogarle  que  tenga 
piedad  para  mis  torturas 
y  olvido  para  mis  penas. 
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¡  Dejadme  solo  con  Dios  ! 
i  Solo  con  Dios  !  Que  no  sepa 
de  esos  senderos  del  mundo 
que  vuestra  amistad  me  ofrenda. 
DiEGO    Ellos  os  dieron  la  gloria. 
ORGAZ  Pero  encontré  en  sus  revueltas 
la  tentación  del  pecado, 
que  nuestros  pasos  acecha 
para  llenarnos  el  alma 
de  pavorosas  tinieblas. 
Quise  huir.  Todo  fué  en  vano. 
Borradas  todas  las  sendas, 
como  en  un  mar  tenebroso 
batido  por  la  tormenta, 
sentí  naufragar  mi  alma 
entre  las  ondas  revueltas. 
Busqué  puerto.  Hallé  un  asilo 
que,  noble,  me  abrió  sus  puertas 
y  a  rastras  me  traje  el  alma, 
a  rastras,  sí,  \3.  viva  fuerza  I 
Y  aquí  la  tengo,  y  es  mía, 
y  no  hay  quien  robarla  pueda  ; 
porque  aunque  el  mar  desatara 
sus  furias  y  la  tormenta 
viniera  hasta  aquí,  y  el  Genio 
del  Mal  raptarla  quisiera, 
cautiva  está  aquí  en  mi  cuerpo, 
y  mi  cuerpo  en  una  celda 
donde  no  pueden  llegar 
vendavales  ni  tormentas. 
No  me  habléis  de  esos  senderos 
que  al  mar  tenebroso  llevan. 
Desde  que  corrí  su  riesgo 
y  sé  lo  que  el  riesgo  cuesta, 
para  las  rutas  del  mundo 
cerré  a  mis  pasos  la  puerta. 
El  alma  es  mía,  don  Diego. 
La  tengo  aquí  prisionera. 
¡  Dejadme  solo  con  Dios ! 
¡  Süio  con  Dios  y  con  ella  ! 
(Queda  abatido  contra  un  caballete.) 
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ESCENA  IV 


Dichos  y  hermane  Poríero  por  lateral  derecha. 


PORTE. 
ORGAZ 
PORTE. 
ORGAZ 
PORTE. 


ORGAZ 
PORTE. 


ORGAZ 


PORTE. 
ORGAZ 
PORTE. 


ORGAZ 


PORTE. 

ORGAZ 
PORTE. 
DIEGO 


Don  Juan. 

Pasad. 

Con  permiso. 

Decid,  hermano  portero. 
A  la  puería  dos  mi;] eres, 
campesinas  por  su  aspecto, 
preguntan  por  vos. 

¿  Sabéis 
de  su  visita  el  objeto? 
Al  parecer,  como  ha  días 
pedisteis  al  reverendo 
padre  prior  se  os  dejara 
traer  aquí  por  modelo 
una  joven  campesina 
de  estos  contornos... 

Es  cierto. 
Preciso  hallar  una  cara 
toda  dolor  y  misterio, 
para  hacer  la  Dolorosa 
que  he  prometido  ai  convento. 
¿Dos  campesinas  decís? 
Madre  e  hija,  a  lo  que  entiendo. 
¿Cómo  han  sabido?... 

Las  voces 
por  los  contornos  corrieron. 
Mañana,  según  me  han  dicho,  v 
vendrán  dos  más. 

De  momento 
veremos  si  ésta  me  sirve 
para  la  talla  que  intento. 
¿  Es  bella  .  la  campesina, 
hermano  ? 

De  eso  no  entiendo. 
Peccata  mundi,  don  Juan. 
Bien.  Que  pasen. 

Al  momento.  (Hace  mutis.) 
Amigo  Orgaz,  no  quisiera 
por  más  tiempo  entreteneros. 
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ORGAZ  ¿Os  vais,  don  Diego? 
DIEGO  Me  voy, 

que  ya  es  tarde. 
ORGAZ  No  os  detengo, 

que  los  caminos  son  malos 

en  estas  noches  de  invierno. 
DIEGO    Por  última  vez,  don  Juan. 

¿Volvéis  al  mundo? 
ORGAZ  No  vuelvo. 

DIEGO    Allí  os  espera  la  gloria. 
ORGAZ  Allí  me  espera  el  iniierno. 
DIEGO    No  insisto,  pues.  Que  encontréis 

ia  paz  del  alma  os  deseo. 

(Entran  por  lateral  izquierda  Blanca  y  doña  Clara, 
ambas  vestidas  de  campesinas  y  oculto  el  rostro 
con  sendos  mantos.) 

DiEGO    Con  Dios  quedaos,  don  .  uan. 

ORGAZ  Con  El  marchaos,  don  Diego. 

(Hace  mutis  don.  Diego  por  lateral  derecha.  Las 
campesinas  han  quedado  en  segundo  término, 
hacia  el  rincón.  Se  ha  hecho  la  noche  tras  los 
ventanales.) 

ESCENA  V 
Blanca,  doña  Clara  y  Orgaz. 

ORGAZ  (Dirigiéndose  a  Blanca-) 

Acercaos  sin  temor, 

bella  y  gentil  campesina, 

y  permitid  sin  rubor 

que  contemple  el  esplendor 

de  vuestra  cara  divina. 
BLAN.     Vedla,  pues. 

(Descubre  su  rostro.  Doña  Clara  hace  lo  propio 

con  el  suyo.) 
ORGAZ  (Sorprendido.) 

¡Blanca!... 

BLAN.  ¡  Don  Juan  ! 

ORGAZ   ¡Vos  aquí!...  ¡Vos  mi  modelo!... 
BLAN.     Pues  me  olvidó  vuestro  anhelo, 
viene  a  buscaros  mi  afán. 
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ORGAZ  ¿Y  qué  pretendéis? 
BLAN.  No  sé. 

Veros...,  hablaros...,  oíros... 
Decidme,  don  Juan,  ¿qué  fué 

de  vuestro  amor? 
ORGAZ  Lo  maté 

ahogado  en  llanto  y  suspiros. 
BLAN.     ¡Oh,  no  ;  no  puede  extinguirse 

amor  que  tan  grande  era  ! 
ORGAZ  Grande  es  el  txego  en  la  hoguers 

y  acaba  por  consumirse. 
BLAN.     Pero  el  amor  no  es  lo  mismo. 

Algo  queda  entre  los  dos. 
ORGAZ  Aquí  en  la  tierra,  un  abismo  ; 

y  allí  en  las  alturas.  Dios. 
BLAN.     Queda  algo  más. 
ORGAZ  Nada  más. 

BLAN.     El  recuerdo. 
ORGAZ  Fué  cruel. 

BLAN.    Mi  cariño. 
ORGAZ  Quedó  atrás. 

BLAN.     Pues  aún  alienta  algo  más 

entre  los  dos. 
ORGAZ  ¿Qué? 
BLAN.  ¡  Athael ! 

ORGAZ  (Turbado.) 

¡Athael!...  ¡Oh,  hablad,  hablad! 

¿Qué  nueva  maquinación 

forjó  la  imaginación 

de  ese  monstruo  de  maldad? 

¿Qué  es  lo  que  intenta  Athael? 
^         ¡Pronto,  decid!  Que  presiento... 
BLAN.     Doña  Clara,  aquí  un  momento 

dejadme  a  solas  con  él. 
ORGAZ  ¿A  solas?...  ¿Será  prudente?... 
BLAN.     El  rubor  no  me  dejara 

hablar  con  tercero  enfrente. 
ORGAZ  ¿Es  preciso? 
BLAN.  Es  conveniente. 

ORGAZ  Pues  bien  ;  salid,  doña  Clara, 

si  gustáis. 
CLARA  Ved  que... 
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ORGAZ  Señora, 

nada  temáis  por  los  dos. 
Ni  nuestro  honor  se  desdora, 
ni  puede  olvidar  que  ahora 
está  en  la  casa  de  Dios. 
CLARA   Lo  oreo  así,  caballero. 

Más  procurad  no  tardar, 
pues  si  viniera  el  portero... 
En  la  otra  cámara  espero. 
(  Aparte.) 

¡  El  onceno,  no  estorbar  ! 
(Hace  mutis  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI 

Blanca   y   O  r  gaz . 

Solos  estamos.  Decidme 
por  qué  vinisteis  aquí. 
(Con  ternura,) 
¡  Oh,  no  os  apartéis  así ! 
Sentaos...,  cerca  de  mí... 

aquí...,  más  juntos.  Y  oidme.  (Dulcemente,  hace 
sentar  a  Orgaz  en  uno  de  los  taburetes,  y  ella 
cae  junto  a  él  de  rodillas,  cogiendo  sus  manos 
entre  las  suyas.  Orgaz  le  deja  hacer  subyugado.) 
(Tras  una  breve  pausa.) 
Cuando  vos  vinisteis  a  nuestro  castillo 
era  yo  una  blanca  y  humilde  azucena, 
tan  blanca  y  tan  pura,  tan  dulce  y  tan  buena, 
como  las  que  nacen  al  pie  del  rastrillo. 
Mas  por  vez  primera  mi  amor  virginal 
oyó  de  unos  labios  palabras  hermosas. 
Me  hablasteis  de  besos,  me  hablasteis  de  rosas, 
y  embriagóme  el  alma  su  aroma  sensual. 
Luché  pretendiendo  vencer  el  encanto 
de  vuestras  palabras,  de  vuestra  pasión. 
Cuando  me  di  cuenta,  noté  con  espanta 
que  estabais  ya  dentro  de  mi  corazón. 
Y  os  amé  con  ansia,  pero  a  un  tiempo  mismo 
algo  me  decía  que  yendo  hacia  vos 
iba  hacia  un  abismo 


ORGAZ 
BLAN. 


BLAN. 
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al  que  rodaríamos  sin  fuerza  los  dos. 
Era  que  en  mi  alma  nacía  el  rosal : 
era  que  su  aroma,  fragante  y  sensual, 
de  mi  carne  débil  se  estaba  adueñando  ; 
era  que  a  mi  espíritu  lo  estaba  rondando 
con  sus  sortilegios  el  genio  del  mal. 
Aiín  tiemblo  al  recuerdo  de  la  noche  aquella 
cuando  a  mí  acudisteis,  loco  de  pasión. 

ORGAZ  Tenía  tu  cueq)o  tililar  de  estrella. 

BLAN.     Yo  oí  los'  latidos  de  tu  corazón. 

Pero  no.  Era  el  fuego,  la  pasión  que  ardía 
saltando  en  mis  venas,  batiendo  en  mis  sienes. 
Ella  me  vencía, 
y  a  tus  pies  caía 

mi  débil  muralla  de  falsos  desdenes. 

Reuniendo  mis  fuerzas  grité,  te  insulté, 

mi  mayor  desprecio  te  escupí  a  la  cara. 

Y  antes  que  e]  deseo  de  mí  se  adueñara  ' 

escapé  a  un  r-'^fugio  que  me  cobijara 

y,  entrando  en  mi  alcoba,  su  entrada  cerré. 

Mas  todo  fué  en  vano.  Sentí  que  en  m^°  pecho 

la  hoguera  crecía,  tirana  y  cruel. 

Una  fuerza  extraña  me  arrancó  del  lecho. 

Bajé  hasta  la  puerta.  Crucé  su  dintel. 

Tu  amor  me  aguardaba  oculto,  al  acecho  ; 

mi  amor  se  entregaba  vencido,  maltrecho  : 

;  y  entre  ambos  amores  se  alzaba  Athael ! 

ORGAZ  Pero  yo,  mi  Blanca,  tras  la  acción  cobarde, 
reuniendo  m's  fuerzas  conseguí  escapar. 
Pudimos  salvarnos. 

BLAN.  Tal  vez  ya  era  tarde. 

i  La  pasión  vehem.ente  que  en  mi  pecho  arde 
no  la  apagarían  las  aguas  del  mar  ! 

ORGAZ  i  Athael  infame  !  \  Monstruo  del  Averno  ! 

¿Qué  daño,  qué  ultraje  te  hicimos  los  dos 
para  que  conviertas  en  botín  de  infierno 
dos  almas  gemelas  que  buscan  a  Dios? 
¿Por  qué  esa  batalla  sin  tregua  ni  paz, 
despertando  siempre  mJ  instinto  dormido? 

BLAN.     Acércate,  Orgaz. 
¡  Yo  te  amo  !... 

ORGAZ.  ¡  No  sigas  !...  ¡Me  siento  vencido  ! 
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BLAN. 


BLAN. 
ORGAZ 


BLAN. 


No  tengas  temores.  Sabré  yo  quererte 
y  dar  a  tu  vida  la  dicha  y  la  calma, 
i  Yo  ansio  ser  tuya  en  cuerpo  y  en  alma' ! 
¡  Ser  tuya  ! . . . 

(Cogiéndola  en  sus  brazos.) 

\  Sí,  mía  !... 

i  En  vida  y  en  muerte  ! 
i  Ay,  Blanca  !  Me  embriaga  tu  aroma  sensual  ; 
TU  aliento,  mi  aliento  de  amor  envenena. 
¡  Ya  no  eres  la  santa  !  ¡  Ya  no  eres  la  buena  ! 
Dentro  de  mi  pecho  murió  una  azucena, 
pero  ha  florecido  en  él  urt  rosal. 
Vuelve  a  mi  castillo.  Mi  jardín  éspera. 
cubierto  de  nieve,  que  vaya  tu  amor, 
para  hacerle  ofrenda  con  la  primavera 
de  sus  más  hermosos  rosales  en  flor. 
Sí,  sí.  Iré  contigo. 

(Rehaciéndose  con  brusca  transición  y  ponién- 
dose en  pie,  huyendo  de  los  brazos  que  le  apri- 
sionan.) 

Pero  no,  no  quiero. 
Perdería  el  alma  cuando  te  besara, 
i  Y  el  alma  aún  es  mía  !  (Alzando  la  voz.) 

doña  Ciara  !... 


BLAN. 
ORGAZ 


i  Venid, 
i  No  grites  !  ¡  No  grites  !.. 


i  Hermano  portero  !.. 


ESCENA  VII 

Dichos,  doña  Clara;  en  seguida,  hermano  Portero, 


CLARA    ¿Qué  es  lo  que  ocurre? 
ORGAZ  Señora, 

podéis  partir  del  convento 

cuando  gustéis.  La  entrevista 

ha  terminado. 
BLAN.  ¡Oh,  no  quiero 

partir  sin  una  esperanza  ! 
ORGAZ   (  Sin  ella  yo  aquí  me  quedo  ! 
PORTE.  (Apareciendo  por  lateral  derecha.) 

¿Erais  vos  el  que  llamaba, 

don  Juan? 
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ORGAZ  Hermailo  portero  : 

guiad  a  estas  dos  mujeres 

hasta  la  puerta. 
PORTE.  Al  momento.  (A  ellas,) 

Seguidme. 
-ORGAZ  La  campesina 

no  sirve  para  modelo.  (Vase  el  hermano  portero 

seguido  de  doña  Clara  y  de  Blanca,  que  a  duras 

penas  puede  ocultar  sus  sollozosJ) 
ORGAZ  (Cayendo  desplomado  sobre  un  taburete.) 

i  Azucena,  mi  azucena, 

tornada  en  rosa  de  fuego  ! 

¡  Si  tú  te  marchas  llorando, 

yo  aquí  me  quedo  muriendo  ! 


ORGAZ. 
LEGO 


ORGAZ 
LEGO 
ORGAZ 
LEGO 


ORGAZ 

LEGO 

ORGAZ 

LEGO 


ORGAZ 
LEGO 


ESCENA  VIII 

Orgaz  y  Hermano  Lego. 

(Suenan  anos  golpes  discretos  en  la  puerta  del 
foroJ) 
Pasad. 

(Que  entra  trayendo  una  bandeja  con  viandas, 
un  vaso  y  una  botella  de  vino,  que  deja  sobre 
la  mesita.)^ 

Don  Juan  :  aquí  os  traigo  la  cena. 
Llevárosla  podéis. 

¿No  tenéis  gana? 

No,  hermanó. 

Aunque  es  frugal,  el  cuerpo  entona 
en  estas  frías  noches  de  nevada 
tomar  algo  caliente. 

Tengo  frío, 
pero  el  frío  que  tengo  está  en  el  alma. 
¿Vuelven  a  vos  los  turbios  pensamientos? 
Vuelven  a  mí. 

Don  Juan  :  si  os  agradara, 
tengo  yo  una  receta 

que  en  casos  como  el  vuestro  nunca  falla. 
Decidla,  hermano  lego. 

Echad  tres  gotas 
de  agua  bendita  en  sendos  vasos  de  agua..., 
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pero  llenos  de  vino.  Un  padrenuesíTo 

por  vaso  hay  que  rezar  para  que  valga. 

Después  os  los  bebéis,  uno  por  uno, 

casi  sin  respirar,  de  tres  sentadas  ; 

y  a  poco  un  bienestar,  una  dulzura, 

un  dulce  sueño  os  va  invadiendo  el  alma. 

No  hay  pesar  que  resista. 

Haced  la  prueba  y  me  daréis  las  gracias. 

Me  lo  enseñó  mi  abuela, 

que  no  era  una  mujer  :  era  una  santa. 
ORGAZ  Siempre  de  buen  humor,  hermano  lego. 
LEGO     Qué  se  va  a  hacer.  La  vida  hay  que  tomarla 

como  Dios  nos  la  da.  Y  eso  que  hoy  tengo 

el  ánimo  algo  triste. 
ORGAZ  Cosa  rara. 

LEGO     ¡  Qué  quiere  su  merced  !  Algunas  veces 

el  ajeno  dolor  se  nos  contagia. 
ORGAZ.  ¿Pues  qué  ocurre? 
LEGO  Que  ayer  el  ermitaño 

que  cuida  de  la  ermita  en  la  montaña 

bajó  enfermo.  Los  padres  agustinos 

le  dieron  celda  y  cama. 

Se  ha  llamado  al  doctor,  pero  nos  dice 

que  no  queda  esperanza  ; 

que  es  tan  viejo,  tan  viejo...  Ya  ha  cumplido 

los  noventa  hace  tiempo. 
ORGAZ  Vida  larga. 

LEGO     Y  llena  de  virtud.  Bien  se  merece 

que  Dios  le  tenga  caridad  del  alma. 
ORGAZ  (Interrumpiéndole.) 

Callad,  hermano  lego.  ¿No  oís  voces 

que  hasta  aquí  se  aproximan?  Algo  pasa. 
LÉGO     Sin  duda  debe  ser  que  el  ermitaño 

de  su  afección  se  agrava. 
ORGAZ  Acercaos  al  claustro. 
LEGO  Voy  corriendo, 

por  si  mi  humilde  ayuda  hiciera  falta. 

{5^  dirige  a  la  puerta  del  foro.  A  este  tiempo  la 

puerta  se  abre  y  aparece  fray  Ulpiano.) 
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ESCENA  IX 

Dichos,  fray  Ulpiano;  en  seguida  dos  hermanos  y  Athael. 

ULPÍA.    ¡  Don  Juan  ! 

ORGAZ  ¿Qué  ocurre,  padre? 

ULPIA.  Un  caminante 

que  por  aquí  pasaba, 
vencido  por  el  frío  y  por  la  nieve, 
cayó  a  las  puertas  de  esta  santa  casa. 
Dos  hermanos  lo  hallaron  junto  al  atrio, 
tiritando,  sin  habla  ; 

y  aquí  lo  traen.  ¿Queréis  de  vuestra  lumbre 

prestarle  el  fuego  que  a  su  cuei'po  falta? 
ORGAZ  Holgaba  la  pregunta,  fray  Ulpiano. 

El  fuego  es  como  el  pan  y  como  el  agua  : 

no  se  puede  negar.  Que  pase  al  punto. 

Y  echad  unas  brazadas 

de  leña  en  esa  lumbre,  hermano  lego. 
ULPIA.    Gracias,  don  Juan. 

(Volviéndose  hacia  el  claustro,  a  los  que  están 

fuera.) 

Traedlo  aquí,  a  la  llama. 
(Dos  hermanos  entran  por  el  foro  trayendo  a 
Athael  en  brazos.  Este  se  emboza  con  una  capa. 
Tanto  ésta  como  su  sombrero  están  cubiertos  de 
nieve.  Los  hermanos,  ayudados  por  el  lego,  co- 
locan a  Athael  en  el  sillón,  junto  a  la  lumbre.) 
Con  él  aquí  os  dejamos,  (A  Orgaz.) 
que  otro  deber  muy  tris-e  nos  demanda. 
Nuestro  viejo  ermitaño 
lentamente  se  acaba 

y,  en  su  lecho  de  muerte,  inquieto  espera 

la  visita  de  Dios. 
ORGAZ  Id  a  llevársela. 

Yo  quedaré  cuidando  al  caminante. 
ULPIA.    (A  los  legos.) 

Vam.os,  hermanos,  que  el  enfermo  aguarda. 

(Salen  todos  por  el  foro.  El  hermano  lego  cierra 

tras  sí  la  puerta.) 
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ESCENA  X 

OrgazyAthael. 

(Orgaz  se  dirige  a  la  mesita,  coge  la  botella  y, 

llenando  un  vaso  de  vino,  se  acerca  con  él  al 

caminante.) 
ORGAZ/ ¡  Animo,  buen  caminante! 

No  os  acordéis  del  camino. 

Tenemos  leña  bastante 

en  el  hogar,  y  delante 

buena  cena  y  mejor  vino. 

Probad  un  vaso.  Con  él 

no  hay  Mo  que  se  resista. 

(Athael  saca  una  mano  por  debajo  de  la  capa  para 

coger  el  vaso,  y  bajándose  con  la  otra  el  embozo, 

bebe  lentamente.) 

Pero  ¡qué  veo!...  a  Mi  vista 

está  soñando?...  ¡¡Athael!! 
ATHA.    El  mismo. 
ORGAZ.  i  Tú,  santo  Dios  ! 

I  Tú  aquí ! 
ATHA.    (Con  voz  cansina.) 

Ha  querido  la  suerte 

que  el  uno  del  otro  en  pos 

vavamos  siempre  los  dos 

unidos  hasta  la  muerte. 

Y  aunque  escapaste  de  mí 

huyendo  al  sino  fatal, 

tus  huellas,  Orgaz,  seguí 

para  que  juntos  aquí 

luchemos  el  Bien  y  el  Mal. 

I  Desde  ayer  que  estoy  rondando 

las  puertas  de  tu  morada  ! 

i  Y  desde  ayer  tiritando, 

hasta  que  caí  rodando 

vencido  por  la  nevada  ! 
ORGAZ  ¡  Oh  !,  vete  pronto,  o  te  advierto 

que  aquí  doy  fin  de  tu  vida. 
ATHA.    Como  ya  estoy  medio  muerto 
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ganada  ti-enes,  por  cierto, 

la  mitad  de  la  partida. 
ORGAZ  Pero  ¿qué  buscas  aquí, 

si  ésta  es  la  casa  de  Dios, 

y  en  ella  el  alma  escondí? 
ATHA.    El  pacto  que  te  ofrecí, 

y  que  aceptamos  los  dos. 
ORGAZ  Yo  renuncié  al  cumplimiento. 
ATHA.    ¡  Pero  yo  no  he  renunciado  ! 
ORGAZ  Ahora  mi  alma  está  a  atgrado, 

porque  no  llega  el  pecado 

a  la  celda  de  un  convenio. 

En  él  encontré  la  calma. 
ATHA.    Pues  te  voy  a  demostrar 

que  hasta  aquí  pueden  llegar 

los  enemigos  del  alma.  (Pausa.) 

Don  Diego  de  la  Fontana, 

dispuesto  a  partir  mañana 

para  la  corte,  ha  venido. 

Y  el  aire  quieto  y  dormido 

de  tu  celda  han  removido 

aires  de  vida  mundana. 

i  Te  buscaba  y  te  encontró  ! 

Hasta  tu  celda  llegó 

despertando  en  ti  la  llama 

de  la  ambición  y  la  fama. 

El  era  el  Mundo.  ¡  Y  entró  ! 

Más  tarde  vino  hasta  ti 

Blanca,  rendida  y  galana, 

a  ofrecerte  la  manzana 

de  su  cuerpo.  ¿No  fué  así? 

¡  Te  buscaba  y  te  encontró  ! 

Hasta  tu  celda  llegó 

amorosa  y  palpitante. 

Era  el  pecado  fragante. 

Era  la  Carne.  ¡  Y  entró  ! 

Y,  por  fin,  cuando  el  camino 

bajo  la  nieve  se  hundía, 

junto  al  convento  agustino 

un  humilde  peregrino 

llegar  a  ti  pretendía. 

i  Te  buscaba  y  te  encontró  ! 
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Ante  tu  puerta  cayó 
vencido  por  la  nevada. 
Le  diste  franca  posada. 
Era  el  Demonio.  ¡  Y  entró  1 
Ya  ves  como  no  hay  lugar 
donde  no  pueda  llegar 
la  tentación  del  pecado, 
ni  hay  asilo,  ni  hay  sagrado 
que  un  alma  puedan  guardar. 
La  tuya  se  escondió  aquí 
del  claustro  en  la  dulce  calma 
creyendo  burlar  así 
los  enemigos  del  alma.  , 
Pero  en  vano  se  ha  ocultado, 
que  a  íu  rincón  apartado, 
desde  el  Averno  profundo, 
los  tres  :  la  Carne  y  el  Mundo 
y  el  Demonio...  te  han  buscado. 
ORGAZ  (Con  abatimiento.) 

¿Y  cuándo  acaba  esa  guerra 
sin  cuartel?  ¿No  hallaré  yo 
algún  rincón  en  la  tierra 
que  me  brinde  la  paz? 
ATHA.  No. 

Hay  lucha  en  las  conciencias,  en  el  aire,  en  la 

[flor. 

en  el  astro  que  muere  y  en  la  estrella  encendida. 
Todo  lucha  en  la  vida 

en  la  eterna  batalla  que  da  el  Odio  al  Amor. 
ORGAZ  (Con  energía.) 

Sea.  Pues  fuerza  es  luchar 
y  no  he  de  escapar  al  sino, 
ya  que  el  Odio  hasta  aquí  vino 
queriendo  al  Amor  retar, 
acepto  el  reto,  Athael, 
y  salgo  al  paso  a  buscarte, 
porque  quiero  domeñarte 
en  la  lucha  sin  cuartel. 
Si  tú  me  llevas  al  mal, 
yo  hacia  el  bien  llevarte  quiero, 
y  que  he  de  vencerte  espero 
en  la  lucha  desigual. 
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Veremos  cuál  de  los  dos 

vence  al  final  del  combate  ; 

si  el  Bien  ante  el  Mal  se  abate, 

o  el  Mal  se  abate  ante  Dios. 

(Se  oye  la  campanilla  del  viático.) 

¿No  escuchas?...  Alzate,  ven, 

y  abramos  de  par  en  par 

la  puerta,  que  va  a  cruzar 

los  claustros  el  Sumo  Bien. 

(Abre  la  puerta  del  foro  de  par  en  par.) 
ATHA.    (Intentando  torpemente  ponerse  en  pie.)- 

¡  No  abras,  Orgaz  ! 
ORGAZ  ¿Por  qué  no? 

ATHA.  i  Porque  mirado  no  quiero  ! 
ORGAZ  i  Te  tengo  aquí  prisionero, 

y  ahora  el  más  fuerte  soy  yo  ! 

(Coge  a  Athael  por  el  cuello  y  le  obliga  a  do- 
blegarse.) 
ATHA.    ¡  Suéltame  I 
ORGAZ  ¡No! 
ATHA.  ¡  Por  favor  ! 

ORGAZ  ¿Vas  viendo  cómo  te  humillas? 
ATHA.    ¡Oh,  basta! 

ORGAZ  ¡  Más  !...  ¡De  rodillas, 

que  pasa  el  Supremo  Amor  ! 
(Pasa  por  el  foro  la  comitiva  de  los  frailes,  que, 
con  cirios  encendidos,  y  al  son  de  una  campanilla, 
llevan  el  viático  al  anciano  ermitaño.  Unas  voces 
lejanas  cantan  acompañadas  por  un  órgano.  Or- 
gaz, sujetando  a  Athael,  que  ruge  arrodillado  a 
viva  fuerza,  se  inclina  al  paso  del  Señor.) 
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ACTO  CUARTO 

Rincón  en  la  montaña.  A  la  izquierda,  modesta  ermita  con  puerta  si- 
mulada que  dará  frente  al  público.  Tres  escalones  para  ascender  a  ella. 
En  lo  alto  de  la  ermita,  una  campana.  A  derecha  e  izquierda,  grandes 
rocas  y  frondosa  vegetación.  Altos  árboles  juntan  sus  copas  en  la  altura. 
Al  fondo,  y  a  la  izquierda,  se  destaca  la  cumbre  del  monte  hasta  la 
que  se  prolonga  el  bosque.  El  resto  del  foro  queda  abierto  al  espacio 
azul.  Ante  él,  y  a  la  derecha,  se  destaca  una  cruz  de  regular  tamaño 
tallada  en  piedra.  La  campana,  provista  de  una  instalación  especial  de 
luz  invisible  para  e!  público,  funcionará  cuando  la  acotación  lo  indique. 
A  la  izquierda,  primer  término,  y  sobre  una  roca,  un  breviario  abierto. 
Encima  de  él,  unos  rosarios  y  una  calavera.  Atardece.  A  !o  lejos  se 
oyen  unas  esquilas  y  el  canto  de  unos  pastores.  La  escena  está  sola. 


ESCENA  PRIMiERA 


Un  viejo  pastor,  Moza  1.^  y  Moza  2.^ 

(Por  el  foro  derecha  entra  en  escena  la  Moza  L^, 
se  acerca  a  la  ermita  y  llama  a  la  puerta.  Ins- 
tantes después  entra  el  Pastor  apoyado  en  el  bra- 
zo de  la  Moza  2.^) 

PAST.  ¿Llamaste? 

MO.  l.^  Padre,  llamé. 

Pero  no  me  contestaron. 

Por  lo  que  se  ve,  en  la  ermita 

no  se  encuentra  el  ermitaño. 

PAST.     Los  ermitaños  de  agora 

no  son  como  los  de  antaño. 
Les  gusta  corretear. 

MO.  2.^  Padre  ;  el  de  antaño  era  anciano, 
y  el  de  hogaño,  si  no  es  mozo, 
aun  no  le  pesan  los  años. 

PAST.     Pobre  hermano  Eloy.  Aun  creo, 
cuando  aquí  vengo,  encontrarlo 
sentado  frente  a  su  puerta 
sobre  los  toscos  peldaños, 
con  su  sonrisa  en  la  boca 
y  su  breviario  en  las  manos. 

MO.  2.^  ¡  Era  muy  viejo  ! 
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PAST.  ¡  Muy  viejo  I 

Ya  iba  a  cumplir  los  cien  años. 
MO.  1.^  ¡Y  era  muy  bueno  I 
PAST.  ¡  Muy  bueno  ! 

Camino  llevó  de  santo. 
MO.  1.^  Cuando  murió  en  el  convento 

— según  a  mí  me  han  contado — , 
por  su  celda  se  esparció 
un  suave  aroma  de  nardos  ; 
su  cabeza  iluminó 
viva  luz  de  blancos  rayos, 
y  una  palomita  blanca 
se  elevó  del  campanario. 
Bien  pudo  ser. 

Eso  dicen. 
Pero  ¿no  os  parece  extraño? 
¿Por  qué,  hija?  Santo  era 
el  viejecillo  ermitaño, 
y  los  milagros  de  Dios 
se  han  hecho  para  los  santos. 
Decid,  padre.  ¿Y  qué  sería 
aquel  aroma  de  nardos? 
Era  olor  de  santidad. 
¿Y  la  luz  de  blancos  rayos? 
Era  la  luz  de  la  gloria 
que  ya  le  estaba  nimbando. 
¿Y  la  palomita  blanca 
que  voló  del  campanario? 
Era  que  volaba  al  cielo 
el  alma  del  ermitaño. 
;  Pobre  hermano  Eloy  ' 

Que  Dios 

le  dé  el  eterno  descanso.  (Transición.) 

¡  Ea  !  Dejemos  las  flores 

aquí,  sobre  los  peldaños, 

y  vamos  hacia  la  aldea, 

que  tarda  mucho  el  hermano 

y  nos  va  a  coger  la  noche 

en  mitad  de  esos  barrancos. 
MO.  1.^  Aguardad,  padre,  un  instante, 

que  se  oye  rumor  de  pasos. 
PAST.     (A  la  Moza  2.^)  Mira,  hija  mía,  quién  viene. 


PAST. 
MO.  1.* 

PAST. 


MO.  1.^ 

PAST. 
MO.  2.* 
PAST. 

MO.  1.^ 

PAST. 

MOZAS 
PAST. 


(Acercándose  al  foro  y  volviendo  junio  a  él.) 
Padre,  es  el  nuevo  erm.taño. 

ESCENA  II 
Dichos  y  Athael, 

(Que  aparece  por  el  foro  izquierda  vertido  con 
sayal  de  ermitaño.  Lleva  cayado  y  zurrón.  Su 
aspecto  es  algo  cansino.  Ha  envejecido  visible- 
mente desde  el  acto  anterior.) 
Hermano. . . 

(Huraño.)  ¿Qué  hacéis  aquí? 
¿Qué  queréis  junto  a  mi  puerta? 
Traeros  un  testimonio 
de  nuestro  afecto.  Esta  cesta 
llena  de  las  más  hermosas 
flores  que  dio  nuestra  huerta. 
Ponédselas  en  su  altar 
a  la  Virgen  de  la  Sierra. 
No  os  las  pedí. 

Buen  hermano  : 
en  la  intención  no  hay  ofensa, 
que  nunca  puede  ofender 
pobreza  que  da  a  pobreza. 
Este  regalo  en  nosotros 
va  siendo  costumbre  añeja, 
que,  de  años  atrás,  venimos 
en  la  semana  primera 
de  cada  mes  a  traer 
a  nuestra  ermita  esta  ofrenda. 
El  'anciano  hermano  Eloy 
la  estimaba  muy  de  veras. 
Se  ponía  muy  contento. 
Pero  yo  no  soy,  mozuelas, 
el  hermano  Eloy.  Me  bastan 
las  flores  que  da  la  sierra 
para  adornarme  la  ermita, 
y  a  nadie  pido. 

¿Os  molesta 

la  caridad? 

Puede  ser. 
Altivo  sois,  buen  asceta. 
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ATHA. 


PAST. 
ATHA. 


MO.  1.^ 
MO.  2/ 
PAST. 
ATHA. 
PAST. 


ATHA. 
PAST. 


El  hermano  Eloy  decía 

de  la  Caridad  que  era 

la  virtud  de  las  virtudes 

que  más  adornan  la  tierra. 

El  hermano  Eloy  diría 

lo  que  él  pensara  y  quisiera. 

Pero  yo  soy  Aíhael. 

Un  hombre  al  fin. 

O  una  fiera.  (Gesto  de  estupor. 
Una  fiera  domeñada 
bajo  un  sayal  de  estameña  ; 
una  altivez  que  se  yergue 
dentro  de  un  cuerpo  que  tiembla  ; 
un  espíritu  indomable 
vestido  de  carne  enferma  ; 
una  maldición,  un  grito, 
un  instinto,  una  bajeza  ; 
un  pecado  humanizado 
que  entre  oraciones  se  anega. 
(Apartándose  con  miedo.)  \  El  ermitaño  está  loco 
(Idem.)  ¡Miedo  me  da  su  presencia! 
¿Fuisteis  un  gran  pecador? 
Hice  pecar. 

Mas  la  ofensa 
que  hicisteis  con  ello  a  Dios, 
la  borra  la  penitencia. 
¿Fuisteis  rico? 

Llegué  a  ser 
dueño  de  toda  la  tierra. 
Si  el  serlo  os  llevó  hacia  el  mal, 
al  bien  os  trae  la  pobreza. 
Crtíedme,  hermano  Athael, 
olvidad  esa  existencia 
que  en  el  pecado  os  hundió, 
y  con  mirada  serena 
buscad  a  Dios  en  la  altura 
desde  esta  ermita  cimera. 
También  el  hermano  Eloy 
fué  un  gran  pecador.  Se  cuenta 
que  un  milagro  le  curó 
de  sus  locuras  terrenas, 


ATHAEL 


83 


y  aquí  conquistó  la  paz 

a  fuerza  de  penitencias. 

Seguid  su  ejemplo,  ermitaño, 

y  veréis  qué  bien  os  sienta. 
ATHA.    No  os  he  pedido  consejos. 
PAST.     Pues  no  pidiéndolos,  huelgan. 

Os  sobra  razón,  hermano. 

Debí  haber  tomado  en  cuenta 

que  hombre  sois  que  no  aceptáis 

las  caridades  ajenas. 

Vámonos,  pues,  hijas  mías, 

con  el  consejo  y  la  cesta. 
MO.  1.^  No  cabe  duda.  Está  loco. 
MO.  2.^  Sí.  Vamos,  padre. 
PAST.  Y  apriesa, 

antes  que  en  las  barrancadas 

caigan  las  sombras. 

(Los  tres  se  van  retirando  hacia  el  foro  con  vi- 
sible temor.) 

MO.  1.*  ¡  Qué  pena  I 

¡  Ya  no  es  la  misma  esta  ermita  ! 

PAST.     ¡  Si  el  hermano  Eloy  la  viera ! 

(A  Athael.)  Vaya,  quedaos  en  paz. 

ATHA.    (Casi  entre  dientes-)  Podéis  marcharos  sin  ella. 

(El  Pastor  y  las  Mozas  hacen  mutis  temerosa- 
mente por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  III 

Athael.  En  seguida  hermano  Lego. 

(Athael  cuelga  el  zurrón  de  un  clavo,  junto  a 
la  puerta,  y  deja  apoyado  su  cayado  contra  la 
pared.) 

LEGO     (Por  primer  término  derecha  cargado  con  un  pe- 
queño saco.) 

¡  Por  fin  ya  hemos  llegado  ! 
ATHA.    Hermano  lego, 
tarde  venís. 

LEGO  Es  que  la  senda  es  larga. 

ATHA.    ¿Qué  es  lo  que  hoy  me  traéis? 
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LEGO 

ATHA. 
LEGO 


ATHA. 

LEGO 
ATHA. 

LEGO 


ATHA. 
LEGO 


ATHA. 
LEGO 


ATHA. 
LEGO 


Estos  dos  panes, 
un  pedazo  de  queso  y  unas  pasas. 
No  se  escurre  él  prior,  hermano  lego. 
Pues  podéis,  Athael,  darle  las  gracias. 
El  antiguo  ermitaño  recibía 
tan  sólo  el  pan. 

Pero  es  porque  ayunaba  ; 
pero  yo  no  ;  no  ayuno. 

¿Nunca? 

Nunca. 

¿Vos  sí? 

Yo  sí.  La  religión  lo  manda 
y  se  debe  cumplir.  Pero  yo  el  día 
que  me  toca  ayunar,  por  la  mañana, 
en  cuanto  asoma  el  sol,  bajo  a  la  cueva, 
me  zampo  un  cortadillo  y  unas  magras 
y,  aunque  ayune  después  durante  el  día, 
lo  resisto  muy  bien.  ¡  Hay  que  ingeniárselas  ! 
(Mostrándole  un  trozo  de  pemil  que  trae  en  el 
saco.) 

Mirad  ;  aquí  escondido  os  he  traído 

un  trozo  de  pernil.  ¿Eh?...  ¡Buena  cara!... 

Con  él  no  tengáis  miedo  a  los  ayunos. 

Se  resisten  muy  bien. 

Pero...  ¿qué  os  pasa? 
¿Estáis  de  mal  humor?  Os  hallo  triste. 
Nada  me  pasa,  lego. 

¡  Bah  !  Apostara 
una  estampa  con  vos  a  que  adivino 
de  ese  pesar  la  causa. 
¿Es  el  pasado  pecador  que  asoma 
y  turba  vuestra  paz  y  vuestra  calma? 
No  me  asusta  el  pasado. 

Pues  entonces, 

como  no  sea  esa  salud  precaria 

que  os  quedó  desde  el  día  que  caísteis  ; 

vencido  por  el  frío  y  la  nevada 

ante  er  convento...  Mas  pensad,  hermano, 

que  ello  ha  sido,  tal  vez,  lo  que  os  salvara. 

Aquella  noche  se  enfermó  mi  cuerpo. 

Pero,  en  cambio,  don  Juan  os  salvó  el  alma. 

Gracias  a  sus  consejos 

y  a  sus  cuerdas  palabras, 
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VOS,  que  eraivS  pecador — según  se  dice — , 

purgando  estáis  aquí  culpas  y  faltas. 
ATHA.    Toda  una  eternidad  de  penitencias 

para  hallar  el  perdón  no  me  bastara. 
LEGO     No  hay  que  desesperar.  Y  si  un  instante 

la  mala  tentación  os  turba  el  alma, 

i  rechazad  al  demonio  ! 
ATHA.    (Ccn  ironía.)  |  Es  imposible! 
LEGO     ¿imposible  detís?...  Si  os  agradara, 

para  esas  turbaciones  pasajeras 

tengo  vo  una  receta  que  no  falla. 
ATHA.    Decidla,  pues. 

r<EGO  Veréis.  Echáis  tres  gotas 

de  nnia  bendita  en  sendos  vasos  de  agua..., 

Dero  llenos  de  vino... 
ATHA.     '  Basta,  lego. 

Guardaos  la  receta. 
LEGO  ¿No  os  agrada? 

Ved  que  el  agua  bendita... 
ATKA.  No  me  gusta. 

LEGO     i  Cómo!  ¿El  agua  bendita...? 
ATHA.  No  es  el  agua. 

LEGO     i  Ah,  vamos  !  Es  el  vino. 
ATHA.  Justamente. 
LEGO     El  caso  es  que  sin  él  no  hay  forma  humana 

de  arreglar  la  receta. 
ATHA.  No  os  apure. 

Y  dec  dme,  si  os  cuadra, 

¿qué  noticias  tenéis  de  aquel  recado 

que  os  di  para  don  Juan? 
LEGO  i  Ah  !  ¡Lo  olvidaba  ! 

Me  ha  dicho  que  vendrá,  que  quiere  veros 

hoy  mismo,  pues  mañana 

ya  no  podrá  dejar  nuestro  convento. 

Principia  ya  el  retiro,  y  se  prepara 

a  hacer  su  profesión.  Será  un  buen  fraile. 

Con  el  tiempo,  prior  puede  que  le  hagan. 
ATHA.    Va  a  esconder  su  destino  en  una  celda. 
LEGO     Como  vos  lo  escondéis  en  la  montaña. 
ATHA.  (Aparte.) 

Que  esta  tarde  vendrá...  i  Pues  hoy  veremos 

quién  gana  finalmente  la  batalla  ! 
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LEGO 


ATHA. 
LEGO 


ATHA. 
LEGO 

ATHA. 


Vaya,  hermano,  aquí  os  dejo 

y  me  vuelvo  al  convento,  que  me  aguardan, 

y  si  tardo  en  volver... 

Nadie  os  detiene. 
( Confidencial  y  persuasivo.) 
Y  de  esas  pesadumbres  que  os  amargan, 
no  hagáis  caso.  La  vida 
es  un  soplo  que  pasa, 
y  el  hombre  polvo  es.  Pedid  consejo 
a  esa  testa  mondada, 
y  ella,  amigo  ermitaño, 
os  dirá  sin  palabras 
lo  vano  de  las  vanas  vanidades 
que  nos  llenan  el  alma. 
La  Muerte  habla  por  ella. 
Escuchad  su  consejo  y  que  él  os  valga. 
Conque  lo  dicho.  En  vuestra  paz  os  dejo. 
(Inicia  el  mutis.) 
Hasta  que  aquí  volváis. 

La  otra  semana. 
(Hace  mutis  por  primer  término  derecha.) 
(A  la  calavera.) 

¿Que  te  pida  consejo?  ¿Que  medite? 
Pues  juntos  meditemos  si  te  agrada. 


ESCENA  IV 
Athael  (solo). 

ATHA.    (Sentándose  en  el  suelo  frente  a  la  calavera:) 
Calavera  de  mu;er, 
descarnada  calavera  : 
¡  quién  te  ha  conocido  ayer 
y  quién  hoy  te  conociera  ! 
¿Ya  no  te  acuerdas  de  mí? 
i  Ah,  si  pudieras  mirarme  ! 
¡  Si  dado  te  fuera  hablarme 
como  yo  ahora  te  hablo  a  ti ! 
Aunque  vieja  y  descarnada, 
muy  pronto  te  he  conocido. 
Tu  alma  fué  por  mí  comprada. 


La  tengo  muy  bien  guardada  ; 

no  creas  que  se  ha  perdido. 

¿Te  acuerdas?  Eras  hermosa 

algunos  años  atrás. 

¡  Si  vieras  cómo  hoy  estás 

de  comida  y  horrorosa  !  (Risa  sarcástica.) 

Cuencas  que  un  día  guardaron 

unos  ojillos  traviesos, 

que  a  la  vida  se  asomaron 

pTometedores  de  besos. 

Boca  apasionada  y  loca 

de  bellas  perlas  cuajada  ; 

boca  que  ya  no  eres  boca 

ni  eres  nada. 

Calavera  de  mujer, 

descarn-ada  calavera, 

¿dónde  está  la  primavera 

de  tu  ayer? 

Me  pediste  la  hermosura, 
y  a  cambio,  el  alma  me  diste. 
¡  Qué  locura  ! 

Tu  alma  ya  es  mía,  ¡  y  aún  dura  ! 
En  cambio,  tú  la  hermosura 
la  perdiste. 

Mas  no  me  culpes  a  mí, 

Cúlpate  a  ti  y  a  tu  suerte. 

Cuanto  pediste,  te  di, 

y  nada  cobré  de  ti 

hasta  después  de  tu  muerte. 

Tuviste  gloria  y  amor  ; 

gozaste  locos  placeres  ; 

no  conociste  el  dolor. 

¿Qué  más  quieres? 

¿'Te  duele  verte  tan  fea? 

¿Y  eso  qué  importa,  mujer, 

si  ninguno  que  te  vea 

te  podrá  reconocer? 

Nada  eres  ya.  Un  resto  humano 

que  quiere  sobrevivirse 

y  que,  escapando  al  Arcano, 

aun  rueda  de  mano  en  mano 

por  no  acabar  de  morirse  ; 
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un  despojo  del  pecado 

que,  por  azar  del  destino, 

hasta  una  ermita  ha  llegado 

equivocando  el  camino  ; 

una  cabeza  precita, 

toda  hueca,  toda  hueso, 

que  se  ha  quedado  sin  seso. 

¡  Bien  que  no  lo  necesita, 

pues  siempre  vivió  sin  eso  !  ; 

mondo  cráneo  en  que  palpita 

sobre  una  boca  infinita 

la  eterna  burla  de  un  beso. 

Eso  eres  tú.  No  te  rías 

con  tu  risa  impertinente, 

ni  me  mires  insistente 

con  tus  dos  cuencas  vacías. 

Calavera  de  mujer, 

descarnada  calavera  : 

amigos  fuimos  ayer 

antes  que  yo  te  perdiera. 

Y  pues  que  a  ambos,  al  final, 

aquí  nos  juntó  la  suerte, 

calavera,  sé  formal.  (Risa  sarcástica  ) 

y  deja  al  Genio  del  Mal 

meditar  sobre  la  Muerte. 


ESCENA  V 
Athael  y  Blanca. 

BLAN.     (Que  entra  en  escena  por  el  foro  izquierda.  Prin- 
cipia a  anochecer.)  j  Hermano  Athael ! 

ATHA.  ¡  Por  fin  has  llegado  ! 

BLAN.     ¡  El  zagal  me  trajo  tan  tarde  el  recado  I 

ATHA.    ¿Escapar  pudiste? 

BLAN.  Cuando  atardecía. 

¡  Sabéis  que  da  miedo  la  selva  sombría  ! 

ATHA.    ¿Ninguno  te  ha  visto  salir  del  castillo? 

BLAN.     Ninguno.  La  llave  cogí  del  portillo, 

y  en  tanto  mi  dueña  sobre  el  bastidor 
trazaba  un  bordado  de  raro  primor, 
mientras  mi  buen  padre  las  cartas  jugaba 
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con  un  escudero  que  le  acompañaba, 

salí  del  castillo  y  acudí  a  la  cita 

ton).ando  el  camino  qué  trae  a  la  ermita. 

¡  Qué  miedo  he  pasado  !  Volverme  quería 

antes  que  en  las  sombras  se  fundiera  el  día  ; 

pero  extraña  fuerza  mis  pies  impulsaba, 

y  aunque  no  quería...,  yo  andaba...  y  andaba... 

camino  adelante,  en  pos  de  la  cumbre. 

Mi  sangre  era  fuego,  mi  cuerpo  era  lumbre. 

Quise  detenerme  junto  a  un  manantial 

por  beber  de  su  agua...  ;  pero  hervía  igual. 

Era  sed  de  espacio  mi  sed  infinita, 

y  era  como  fuente  la  luz  de  esta  ermita. 

y  ascendí  a  la  cumbre  de  la  luz  en  pos, 

y  aqíií  estoy  rendida.  Pero  estoy  con  vos. 

Ya  no  tengo  miedo. 
ATHA.  ¿A  qué  has  de  temer? 

¿No  ves  que  mis  brazos  te  amparan,  mujer? 
BLAN.     Pero  luego... 
ATHA.  ¿Luego? 
BLAN.  Cuando  mi  regreso... 

ATHA.    ¿Regresar?  ¿Adonde?...  ¡No  pienses  en  eso! 
BLAN.     Es  que  en  el  castillo  mi  padre  me  espera, 

y  si,  al  ser  de  noche,  junto  a  él  no  me  viera... 
ATHA.    Pues  ya  no  hay  remedio.  La  noche  ha  llegado 

y  allá  en  el  castillo  tu  falta  han  notado. 
BLAN.     ¡  Oh,  no,  no  es  posible.  Aquí  no  me  quedo. 
ATHA.    Pues  prueba  a  marcharte. 

BLAN.      '  ¿Yo  sola?  ¡  Qué  miedo  ! 

ATHA.    ¿Lo  ves? 

BLAN.  Si  quisierais  venir  vos  conmigo... 

ATHA.  (Irónico.) 

Más  cómodo  encuentro   quedarme  contigo. 
BLAN.     (Temerosa,  pero  sin  acabar  de  comprender.) 

i  Athael  I... 
ATHA.    (Mirándola  fijamente.) 

Muchacha :  te  encuentro  preciosa. 
BLAN.     (Retrocediendo  un  paso  asustada.)  ¿Qué  intentáis? 
ATHA.    Yo  nunca  te  vi  tan  hermosa 

como  en  esta  noche.  Saldrá  bien  mi  juego. 

Tus  ojos  son  brasas  ;  tus  labios  sen  fuego  ; 

tu  cuerpo,  un  deseo... 
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BLAN. 

ATHA. 

BLAN. 
ATHA. 
BLAN. 
ATHA. 


BLAN. 
ATHA. 

BLAN. 
ATHA. 
BLAN. 


ATHA. 


BLAN. 
ATHA. 


BLAN. 
ATHA. 

BLAN. 
ATHA. 

BLAN. 


¡  Dios  mío,   qué  espanto  ! 
Hoy  no  hay  quien  resista  tu  lúbrico  encanto. 
Ven. 

No.  Me  dais  miedo.  Yo  quiero  marcharme. 
¿Apenas  llegaste  ya  quieres  dejarme? 
Sí,  sí.  No  os  he  visto  jamás  como  ahora. 
(Persuasivo.) 

La  noche  está  oscura  ;  la  senda,  traidora, 
y  el  lobo  hace  rato  dejó  su  cubil. 
Ño  importa. 

Abandona  tu  miedo  pueril 

y  ven. 

No,  no  quiero.  Me  voy  ahora  mismo. 
En  cada  barranco  te  espera  un  abismo. 
Más  temo  al  abismo  de  vuestras  miradas 
que  a  las  negras  simas  de  las  barrancadas. 
1  Dejadme  que  huya  ! 

Intenta  escapar. 
Tus  pasos  no  sigo.  Te  dejo  marchar. 
(Athael  se  sienta  sobre  los  peldaños  de  la  ermi- 
ta. Ella,  temerosamente,  ha  intentado  huir,  lle- 
gando hasta  el  foro.  Entonces  las  manos  de  Athael, 
crispadas,  se  tienden  a  ella.  La  atracción  magné- 
tica le  hace  desandar  lentamente  el  camino  y, 
como  sugestionada,  cae  al  fin  a  los  pies  del  falso 
ermitaño.) 

¡  Pero  si  no  puedes  ¡No  puedes  !...  ¿Lo  ves? 
i  Tú  sola  has  venido!  ¡Tú  sola...  a  mis  pies! 
(Tras  breve  pausa  y  bajo  el  influjo  de  la  sugestión.) 
¿Qué  queréis? 

¿No  huyes?...  Pues  oye,  preciosa. 
Yo  necesitaba  decirte  una  cosa  ; 
una  cosa  triste  que  te  ha  de  pesar. 
Por  eso  esta  tarde  te  mandé  llamar. 
¿Qué  habéis  de  decirme? 
(Despacio  y  recalcando  las  palabras.) 

Tu  don  Juan  profesa. 

¡  Eso  no  es  posible  ! 

La  verdad  és  ésa. 
Dentro  de  unos  días  el  hábito  viste. 
¡  Oh,  nunca  !  ¡  A  perderlo  mi  amor  se  resiste  ! 
i  No  quiero,  no  quiero  quedarme  sin  él  I 
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Aun  hay  esperanza  viviendo  Athael. 

¡  Oh,  sí,  sí !  Llevadme  con  él  al  convento. 

Necesito  hablarle. 

Ten  calma  un  momento. 
La  angustia  me  ahoga.  Vayamos. 

¿Y  a  qué? 

No  hay  que  ir  a  buscarle.  Vendrá  por  su  pie. 
¿Vendrá? 

Ciertamente.  Lo  dijo,  y  le  espero. 
Pues  si  aquí  viniera,  es  mío.  ¡  Lo  quiero  ! 
i  Ya  sé  que  lo  quieres!...  Pues  bien;  te  lo  doy. 
Pero  antes  escucha  :  ¡  Tú  sabes  quién  soy? 
( Desconcertada.)  Athael. 
Es  cierto.  ¿El  nombre  te  agrada? 
(Afirmación  en  ella.) 

Saber  sólo  el  nombre,  ya  es  mucho...  y  no  eg  nada. 
Pues  bien  ;  sois...  un  hombre,  un  buen  escultor 
que  don  Juan  tenía  de  oficial  mayor, 
y  que  con  él  trajo  a  nuestro  castillo... 
La  cosa  está  clara,  y  el  caso  es  sencillo. 
¿Y  qué  más? 

Un  hombre  que,  usando  un  poder 
extraño  y  terrible,  llegó  un  día  a  hacer 
de  mi  alma  el  juguete  de  su  diversión. 
Jugó  a  que  yo  amara,  y  ardí  de  pasión. 
Ignoro  las  causas,  no  sé  las  razones, 
pero  os  adueñasteis  de  dos  corazones 
que  se  aman  y  se  odian  guiados  por  vos, 
y  por  culpa  vuestra  padecen  los  dos. 
¿Y  qué  más? 

Ya,  nada. 

Pues  sabes  muy  poco. 
Que  o  sois  un  gran  cínico  o  sois  un  gran  loco 
que  usa  de  un  extraño  poder  seductor  ; 
que  fuisteis  en  tiempos  un  gran  pecador 
— según  lo  que  he  oído  decir  a  la  gente—, 
y  que  arrepentido  por  fin,  al  presente, 
de  haber  inferido  a  Dios  tanto  daño, 
dejasteis  el  mundo  por  ser  ermitaño. 
¿No  es  cierto? 

Ya  veo  que  estás  enterada. 
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¿Eso  es  todo? 
BLAN.  Todo. 

ATHA.  Pues  no  sabes  nada. 

Ni  de  dónde  vengo,  ni  hacia  dónde  voy. 
Escucha,  que  quiero  decirte  quién  soy.  (Pausa,) 
Aunque  el  que  me  mire  tal  vez  no  lo  crea, 
yo  no  soy  un  hombre  :  yo  soy  una  idep 
vestida  con  burdo  ropaje  carnal. 
Me  llaman  algunos  el  Genio  del  Mal. 
Viejo  como  el  mundo,  como  el  Cosmos  viejo, 
mí  esencia  es  la  llama  ;  mi  cuerpo,  el  reflejo. 
Tomo  de  los  hombres  la  humana  figura  ; 
cuando  el  cuerpo  muere,  mi  esencia  perdura. 
Y  así,  tras  un  cúmulo  de  generaciones, 
he  sufrido  miles  de  transformaciones. 
Soy  la  fuerza  ignota  que  os  arrastra  al  mal ; 
soy  el  equilibrio  de  lo  universal. 
Desde  el  astro  inmenso  a  las  nebulosas, 
por  mi  impulso  giran  y  danzan  las  cosas, 
se  agitan  los  mundos,  la  vida  palpita. 
El  B'cn  me  desprecia...,  ¡y  me  necesita! 
Yo  marco  la  pauta,  yo  doy  la  medida  ; 
yo  soy  la  terrible  mitad  de  la  Vida. 
Sin  mí  no  hay  deseos  ni  existen  pasiones  ; 
sin  mí  no  hay  combates  en  los  corazones  ; 
sin  mí  sus  antorchas  apaga  el  deseo  ; 
la  vida  no  vuela  con  raudo  aleteo  ; 
el  alma  no  lucha,  el  mundo  está  inerte, 
y  sólo  una  cosa  perdura  :  la  Muerte.  (Pansa.) 
Ya  sabes  ahora  quién  es  Athael. 
Sigue  tu  camino  con  él  o  sin  él. 
Pero  antes  medita. 
BLAN.     (Sugestionada.)  ¿Qué  gano  en  seguirte? 
ATHA.    La  pasión  de  un  hombre  que  sabré  rendirte. 
BLAN.     ¿Y  si  no  te  sigo? 


ATHA.  Su  amor  perderás. 

BLAN.  i  Eso,  nunca  !  Dámelo. 

ATHA.  Y  tú...,  ¿qué  me  das? 

BLAN.  Lo  que  tú  me  pidas  :  el  alma,  la  vida  ; 

pero  calma  el  fuego  que  en  mi  pecho  anida. 

ATHA.  ¿Me  entregas  el  alma? 

BLAN.  Si  su  amor  me  das... 


ATHAEL 


93 


ATHA.    ¿Ya  es  mía? 
BLAN. 
'  ATHA. 


Ya  es  tuya. 


¡  Pues  hoy  lo  tendrás  ! 


ESCENA  VI 


Dichos  y  Juan  de  Orgaz. 


ORGAZ  (Por  lateral  derecha.)  ¡Mientes!... 
ATHA.  ¡Orgaz!... 
ORGAZ  Para  darme, 

será  forzosó  primero 
que  consigas  domeñarme, 
y  que  lo  logres  no  espero. 
¿Es  ésta  tu  contrición? 
¿Es  éste  el  torpe  camino 
por  el  cual  tu  desatino 
buscaÍ3a  mi  perdición? 
Llevaste  el  mísero  engaño 
hasta  el  instante  final. 
Pero,  a  pesar  del  sayal, 
he  visto  al  Genio  del  Mal 
debajo  del  ermitaño. 
No  tienes  enmienda,  no. 
Al  bien  intenté  llevarte, 
y  el  intento  me  falló. 
Naciste  para  arrastrarte. 
Arrástrate,  pues.  ¡  Yo,  no  ! 
ATHA.    (Persuasivo,  mostrándole  a  Blanca.) 

¿Vas  a  renunciar  a  ella? 
ORGAZ    .¡  Ha  tiempo  que  he  renunciado  ! 
ATHA.    (Tomándola  en  brazos.) 


ORGAZ  Porque  aun  es  buena  y  es  pura. 
ATHA.    Ella  mi  amparo  buscó. 

lORGAZ  (Arrancándola  de  sus  brazos  e  interponiéndose  en- 


tre los  dos.)  ¡  Pero  la  defiendo  yo 
en  contra  ele  su  locura  ! 


ORGAZ 
ATHA. 


Tiembla  de  amor  la  doncella. 
¡  Nunca  se  mostró  tan  bella 
la  tentación  del  pecado  ! 
¡  No  la  toques  ! 


¿Por  qué  no? 
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BLAN.     (Abrazándose  a  Orgaz.)  Fuera  inútil,  que  Athael 

ha  puesto  en  mi  amor  el  fuego. 

Yo  te  amo,  Orgaz. 
ORGAZ  i  No  me  entrego  ! 

Soy  fuerte.  ¡  Más  fuerte  que  él ! 
BLAN.    Yo,  no.  No  puedo  luchar. 

Esclava  de  sus  antojos, 

me  tienen  presa  sus  ojos 

y  a  ellos  no  puedo  escapar. 
ORGAZ  No  temas.  Nada  te  harán, 

porque  si  a  ti  te  fascinan, 

hoy  a  mí  no  me  dominan. 

i  Muy  pronto  se  cerrarán  !  (Se  va  hacia  Athael.) 
ATHA.    (Dando  un  paso  atrás.)  ¡Oye,  Orgaz!... 
ORGAZ  (Cogiéndole  por  el  cuello  y  desenvainando  un 

puñal)  i  Huyes  en  vano  ! 

No  me  has  vencido.  ¿Lo  ves? 
BLAN.     (Asustada.)  ¿Qué  es  lo  que  intenta  tu  mano? 
ORGAZ  ¡  Romper  el  nudo  gordiano 

que  nos  enlaza  a  los  tres  ! 

(El  puñal  de  Orgaz  se  clava  en  el  pecho  de 

Athael  y  éste  rueda  al  suelo,  ante  los  peldaños 

de  la  ermita.  Pausa  angustiosa.) 
BLAN.  ¡Cayó!... 

ORGAZ  ¡Sí!...  (Asombro  en  los  dos.) 

ATHA.    (Incorporándose  y  con  la  voz  entrecortada  del  hom- 
bre que  se  debate  con  la  muerte.) 

¿Te  maravilla?... 

Mi  agonía  no  te  asombre. 

Era  mi  cuerpo  de  hombre,  ^ 

y  el  hombre,  al  fin,  es  de  arcilla. 

Una  vez  te  -  di  la  muerte  ; 

hoy  tú  me  la  das  a  mí. 

Azares  son  de  la  suerte. 

Tendría  que  ser  así. 

Pero  mi  esencia  se  va. 

Quizá  tal  vez  el  destino 

algún  día  en  el  camino  / 
de  nuevo  nos  juntará.  ,  ■ 

Me  hallarás  en  el  amigo, 
la  mujer  o  el  caminante. 
Llegará  el  día,  el  instante 
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en  que  tropieces  conmigo. 
Pero  este  ciclo  acabó. 
Un  nuevo  ciclo  se  empieza. 
¿Qué  haréis  de  vuestra  pureza 
en  cuanto  sucumba  yo? 
Ahí  tienes  a  esa  mujer. 
Es  inocente  y  es  pura. 
Amaos,  s:  puede  ser, 
sin  pasión  y  sin  locura. 

(Más  débil  cada  vez.)  No  puedo  más...  Ya  no  veo. 
Por  la  boca  de  mi  herida 
se  está  escapando  la  vida. 
¡Habéis...  matado...  al  Deseo!  (Rueda  muerto.) 
BLAN.  ¡Muerto!... 

ORGAZ  ¡Muerto!...  (Reaccionando.) 

Ven,  mujer. 

Acércate  sin  temor. 
Ya  nada  puede  torcer 

la  ruta  de  nuestro  amor.  (La  coge  en  sus  brazos.) 

Así  te  quería  :  pura, 

6in  pasión  y  sin  mancilla. 

Ven,  azucena  sencilla, 

a  brindarme  tu  hermosura. 

(Instintivamente  se  desprenden  el  uno  del  otro.) 

Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Qué  veo 

dentro  de  mi  corazón? 

¡  Ha  muerto  en  él  la  pasión 

al  sucumbir  el  deseo  ! 

(Queriendo  reaccionar.)  Pero  no,  no  ;  ven  aquí. 

¿Por  qué  te  apartas  de  mí?  ' 
BLAN.     ¡  Oh,  vete  !  Dame  al  olvido. 
ORGAZ  Pero  ¿qué  te  pasa?  Di. 
BLAN.     ¡  Que  todo  mi  amor  se  ha  ido  ! 

(La  campana  de  la  ermita  se  ilumina  con  luz 

morada  y  principia  a  tocar  sola.  El  cuerpo  de 

Aihael  se  va  iluminando  con  extraña  luz  roja. 

La  escena,  cada  vez  más  oscura.) 
ORGAZ  ¡  Pues  busquemos  ese  amor  i 
BLAN.     Sería  la  empresa  vana. 

¡  Por  él  dobla  la  campana  ! 
ORGAZ  ¡  Lo  hemos  matado  ! 
BLAN.  ¡Qué  horror  I 
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(Blanca,  con  espanto,  va  retrocediendo  hasta  la 
cruz  de  piedra  y  allí  queda,  abrazada  a  ella.  Una 
tenue  luz  blanca  la  ilumina.) 
ORGAZ  ¡  Oh  !  ¡  E&o  no  !  ¡No  puede  ser  ! 
Gloria,  fortuna,  placer, 
que  fuisteis  mi  tentación  : 
¿  qué  le  queda  al  corazón 
cuando  os  consigue  vencer? 
La  paz,  la  calma,  la  nada. 
Y  cuando  el  alma,  asustada, 
su  inútil  victoria  advierte, 
¿qué  encuentra  al  fin  de  jornada?: 
¡  toda  una  vida  truncada 
y  sólo  un  afán  :  la  muerte^ ! 
( Con  desesperación.)  ¡  No,  'no  !  i  Desíino  cruel ! 
¡  La  vida  a  gozar  convida  ! 

(Abalanzándose  sobre  el  cuerpo  de  Athael  y  za- 
randeándolo.) ¡  Athael,  vuelve  a  la  vida!... 
¡  i  Vuelve  otra  vez  !  !...  ¡  ¡  Athael !  !... 
¡¡Athael!  !... 

(La  escena  se  ha  oscurecido  totalmente.  Sólo  las 
luces  de  Athael,  de  la  campana  y  de  Blanca  alum- 
bran la  escena.  La  calevera,  como  un  emblema, 
lanza  su  luz  fosforescente,  y  la  campana  de  la 
ermita  no  cesa  de  tocar  en  tanto  cae  el 
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